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B o le t ín  de ia se m a n a s

Discusiones académicas. — Aplazamiento de 
Congreso.

{Jomo pocas veces lo han estado, se ven en estas 
noches concurridas las sesiones que celebra sema- 
nalmeute la Real Academia de Medicina; esta 
ni.ayor concurrencia es, entre otras muchas, una de 
las ventajas de llevar á la discusión los temas de 
ipr.erós palpitante, no tan sólo desde el punto de 
vista de la especulación teórica, sino de las aplica- 
ciüues de la práctica diaria. Y no puede negarse 
este doble carácter á los dos temas á que han ve­
nido á abocar las exposiciones de casos prácticos 
hechas por los Sres. San Martin y Mariani, pues co­
menzando por comunicaciones relativas á ma-

F o l l e t í n

H A T O S  D E  S O B R E M E t S A

»  r a u P Ó S I I O  D B  L O  Q U E  U S F A V O R A B L E  Ó  A D V E R S O  Á  L A  V ID A  

D E  L A B  G E N T E S , F A U T IC U L A K U B K T E  E E  U A D B IU  ( I )

Os llam o la  atención sobre la densidad considera­
ble de estas aguas de pozo, aquí estudiadas, para  que 
por lo í/ordas que son, juzguéis de lo mucho que habían 
de favorecer todo desarreglo  en el vientre - y, por 
coiisiguiente, los fam osos c ó l i c o s  d e  M a d r i d  —  cuando 
se las usaba m ás 6 m enos m ezcladas con el agua 
buena; sin necesidad de que in terv in ieran  los m ano­
seados m icrobios que, al no tra ta rse  de los bien  cono­
cidos por patógenos, no me parecen  capaces de ta l es­
trago; pues el solo gusto á  e u e o a  ó á  b o t i j o ,  adquirido 
á veces por los m anjares ó bebidas, no he visto que 
haga dañosos á  los unos 6 las o tras. P ero  tam poco he 
de negarme á  reconocer que ta l vez puedan serlo  en 
casos cietenninados, y que, po r lo m enos, no h a n  de 
hacer provecho; pues, al fln, p rivan  de su  cabal pureza 
^ los alim entos ó bebidas; siendo lo n a tu ra l que, por

0 )  v é a s e  o í n ú m e ro  a n te r io r .

uiobras quirúrgicas en el intestino el uuo, y á casos 
de tuberculosos tratados con éxito favorable el otro, 
han venido á plantearse simnltáneanieute ias discu- 
sioues de la oportunidad de intervención operatoria 
on las oclusiones intestinales, y del concepto actual 
y cnrabilidad de la tisis. Gúalquiera de ambas cues­
tiones bastaría á despertar y sostener la animación 
de los debates, y con mucho interés siguen su curso 
los académicos y el público que en gran número 
asiste ó los sesiones. Acerca del primer tema han 
hablado los Dres. Ribera y González Álvarez, y ha­
blarán en noches sucesivas los Sres. Cortejarena y 
Pulido y otros, y sobre el tema do la tuberculosis ha 
usado de la palabra el Sr. Iglesias, y la tienen pe- 
didalos Sres. Hergueta, González Álvarez y Cortezo.

Parece que no iban muy descaminadas nuestras 
advertencias acerca del Congreso internacional de 
Higiene, cuando en cierto modo nos mostrábamos 
adversarios á su reunión en Madrid en el próximo 
verano: por lo menos han venido á convenir con 
nosotros sus más entusiastas organizadores, y en 
una sesión, convocada por el señor ministro de la Go­
bernación, se ha resuelto aplazar la reunión hasta el 
raes de Abril de 1898; época en que es de esperar 
que, resueltos por la Providencia los múltiples y 
hondos coüflictos que afligen á nuestra desgraciada 
patria, podrán los Gobiernos que la rijan y las da-

si ó por no, se prefieran éstos en la  plenitud de ella. Yo 
entiendo que con la  flora y fauna m icroscópicas ocu­
r r irá  lo que con las m acroscópicas ó com unes, y es: 
que ha  de haber pocas especies ponzoñosas. Pero 
quede esto aquí y sigam os nuestro  cuento. A la  sazón 
que escrib ía F ernández de los Ríos su F u ñ i r o  M a d r i d ,  
por el que le debe gratitud no pequeña n u estra  villa, 
ten ia  ésta 250.000 habitantes; por cada uno de los cuales 
calculaba el au tor 50 litros d iarios de agua p a ra  toda 
clase de necesidades personales, y 40 por cuenta  de las 
necesidades públicas; que F ernández de los Ríos clasi­
ficaba de este m odo;

, Litro».

Riego de la  v ía  p ú b lica ........................  10
Fuentes m onum entales........................  20
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Extinción de incendios y dem ás con­

sum os im previstos........................................... 6 •
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Pero  volviendo á  las  aguas de los pozos de M adrid, 
.sabed que por lo m ism o de es ta r tan  cargadas de sales 
de base a lca lina , han  tenido fam a de m edicinales las 
de algunos de ellos; en p articu lar, con tra  el m al de 
p iedra  y las enferm edades de los riñones, vejiga é
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868 ioteligentea que á estas Asambleas prestan brillo 
y lucimiento, ocuparse, coa la trauquilidad y hol­
gura que requiere, de uu acoutecimieoto ea que se 
hace necesario que quede á la debida altura el pres­
tigio nacional.

U c c lo  ( 'n r lá n .

M a d r i d ,  21 de M a r z o  de 1897.

L A  P E S T E

O P O R T U N O  R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

Com parando la  descripción que de la  peste hace 
u n a  m oderna obra  m agistral e x tran je ra , que hasta  hoy 
se considera como una avanzada exposición de lo que 
se sabe en el vasto campo de la  Patología, con la  des­
cripción que d e a q u e lla te rr ib le  enferm edad epidém ica 
hicieron nuestros venerables cofrades del siglo xvi, 
m e ha  parecido poder deducir que no se nos dicen en 
la  prim era  m uchas cosas nuevas sobre las  que aqué­
llos sabían  y nos dejaron  escritas, Y al ver, con enojo, 
que ni en la  reseña h istórica  ni en  la  p a rte  descriptiva 
del exótico azote se nom bra ni á  uno sólo de nuestros 
antepasados de  ese siglo, que tan ta  experiencia  tuvie­
ron  y tan tos y tan  buenos escritos nos legaron sobre la  
enferm edad que hoy a trae , d e ^ ra c ía d a m e n te , las  mi­
radas de! mundo en tero , sobre todo de E uropa; y que 
no se hace la  justic ia  de d a r  á  nuestra  M edicina, á 
nuestros m édicos, la  pa tern idad  que de  hecho y dere­
cho les corresponde en algunos asun tos en la  h istoria 
de la  lite ra tu ra , conocim iento y tra tam ien to  de la  peste, 
m e he atrevido á  reu n ir en un  articu lo  diversos frag­
m entos — que cualqu iera  puede en c o n tra r  esparcidos 
en libros de origen nacional — que bastan  p a ra  probar 
el derecho que por sus m éritos tienen ¿ f ig u ra r  en la 
h istoria  de la  peste aquellos Inclitos varones que ejer-

hlgado. N uestro antiguo hidrólogo Limón M ontero en 
su libro E s p e jo  s a l u d a b l e  d e  l a s  a g u a s ,  habló con espe­
cial recom endación de las  v irtudes del llam ado Pozo 
Santo, situado en u n a  casa  de frente á  las M onjas Ca­
puchinas: cuyo recuerdo se ha  refrescado en estos 
últim os m eses precisam ente; dando po r resultado el • 
encargarse  del análisis de süs aguas el farm acéutico 
D. César Chicote, d irec to r del L aboratorio  m unicipal 
de San Sebastián. El consum o de las  fuentes de ornato, 
que en P arís  se  evalúa en 13 litros po r habitan te , lo 
fijaba Fernández de los Ríos en  20 litros p a ra  M adrid; 
cuya proporción queda reducida hoy á  u n a  m itad, 
puesto que no hay n inguna fuente nueva ornam ental, 
suprim ida que ha  sido la  de la  P u e rta  del Sol, y se  ha  
duplicado el núm ero de habitantes. Q uisiera que le­
yeseis la  enum eración de los sacrificios hechos por 
num erosas ciudades de E uropa — inclusas las de Lon­
dres, P arís , V iena y H am burgo de A m érica y de la 
A ustralia, p a ra  que vieseis re tra ta d a  en ellos la  im por­
tan c ia  que debe darse , y se  da  en toda  sociedad culta, 
á la abundante  provisión de agua de las poblaciones. 
P o r  fortuna,—y á  pesar de cualquier e rro r, m ás ó m e­
nos secundario , que pueda haberse  com etido en el 
aprovecham iento de las aguas del L o zo y a ,-n o  cabe 
negar que éstas han hecho á M adrid el inm enso servi­
cio de consentirle  duplicar su  población, fundar su ya

clan  la  M edicina en E spaña en el siglo xv i, lo cual, s! 
no  es nuevo p a ra  ningún módico español, al m enos me 
parece un recuerdo de oportunidad á  que son acreedo­
res la  verdad y la  justic ia  debida á  nuestros antece­
sores.

H i s t o r i a  b i b l i o g r á f i c a .— Los prim erosm édicosque 
en E spaña describ ieron  la  peste fueron Abu-Giaphar- 
Ebn-K hatem a, que en su o b ra  M o r b i  i n  p o s t e r u m  o i ta n -  
d i  d e s e r i p t i o  e t  r e m e d i a  refiere la  g ran  peste de 1347. 
48 y 49, que asoló á  E uropa é invadió á  A lm ería—resi­
dencia del au to r — , en  la  que reinó  la  epidem ia once 
m eses; y A bu-Abdallá-M oham ad-Ben-Alkhathib, que 
tam bién escribió de aquella peste, que invadió á  Gra­
nada, donde el au to r vivía, en 1348, u n a  obra  titulada 
Q u c e s i ta  d e  m o r b o  h o r r i b i l i p e r u t U i a .  O bras muy anti­
guas sobre la  peste, escritas po r m édicos españoles, 
son : la  de Luis Alcanis, p rim er ca ted rá tico  médico 
nom brado en las constituciones de gobierno en la  Uni­
versidad de V alencia , titu lada  R e g i m e n t  p r e s e r c a t iu  
e t  e u r a t i u  d e  l a  p e s t i l e n c i a ,  e sc rita  en 1474, en lengua 
lem osina y le tra  calderilla  ¡ la  de Valesco de Taram a, 
T r a e i a t u s  e p i d e m i a l i s ,  p rim era  o b ra  de M edicina im­
p resa  en España, en 1475, y la de Diego de Torres, M e­
d i c i n a s  p r e s e r v a t i p o s  g  c u r a t i v a s  d e  l a  p e s t i l e n c i a ,  se­
gunda o b ra  que vió la  luz en igual form a, en 14Sü. 
Después de estos autores, vienen en el siglo x v iungran  
núm ero de ellos — P. C artagena, Luis Lucena, A. Car­
tagena, Lobera, Molina, A yala, Rodrigo de Castro, Pi;i- 
cell, M ercado, Laguna, ele., etc. — , que son los que 
nos dejaron  estudios sobre la  peste , que pueden servir 
como gula p a ra  conocerla con to d aex ac titu d , como cii 
su tiem po sirv ieron  p a ra  que la  conocieran  los médicos 
de Europa.

P o r tan to , si Guido de Chauliac, clérigo, médico de 
tres P ap as y famoso por m ás de un concepto, fué el 
prim ero que en F ran c ia  describ ió  la  m ortífera  peste 4e 
m ediados del siglo x iv , en E spaña lo fueron los médi­
cos árabes-andaluces a rr ib a  citados, y m erecen, cuan­
do m enos, ser nom brados con Guido y Raymond de

adelan tada  industria , m ejo rar su clim a y embellecerse 
con p lantaciones y ja rd in es  públicos y particulares, 
hasta  d istancias tan  ap a rtad as  del centro  como la  Ciu­
dad L ineal, po r el Este, y C arabanchel Bajo, por el 
Oeste. Repito que tan  pronto como funcione el tercer 
Depósito, figurará M adrid en lugar m uy digno entre las 
ciudades m ejor su rtidas de agua  en el m undo civiliza­
do, pues sólo le aven ta jarán  las sigu ien tes, según la es- 
tad istica  que el ingeniero francés Bechm ann ha  publi­
cado en la  R e v i s t a  d e  H i g i e n e  y  p o l i c í a  s a n i t a r i a  de 
Abril próxim o pasado; que deseo sea  más exacta  que 
respecto á  M adrid (a l  que clasifica en  el últim o lugar 
con 15 litros po r habitante) po r lo que hace á  las cuatro 
ciudades aludidas:

L itro s  
ilidrins por 
h ab itan te .

Lausana.. . .
D etroit...........
W ash ing ton . 
Rom a............

500
574
700

1.000

Ya os dije an tes, que M adrid reu n iría  en la  ya próxi­
m a época 460'1 litros por habitan te . Por lo tanto, apa­
recen  por debajo de él las siguientes ciudades de la es­
tad ística  d é  B echm ann :
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Chalin, lo 8  p r i m e r o s  escrito res m édicos que refirieron 
por vez prim era  lo que es la  peste.

E t i o l o g í a  y  g é n e s i s . — N uestros m édicos del siglo 
XVI consideraban la  peste como una fiebre m uy aguda, 
continua, breve, contagiosa, venenosa, acom pañada 
de algunas m anchas, secas*y carbuncos, que acom etía 
y m ataba á m uchos (Ponce Santa  Cruz), causada por el 
aire infecto que con tam inaln  el cuerpo po r medio de 
la respiración (Laguna). La causa que infectaba el aire 
dependía de influencias celestes, te rrestres  6 m ixtas, 
como causa de orden genera! ó rem oto, y  como próxi­
ma la alteración  de la  composición del a ire  ó la  mezcla 
con él de algún  vicio dañoso á  nuestra  vida recibido en 
un foco de contagio, que sin a lte ra r  la  composición de 
aquel gas se sirve de él como de vehículo (Ponce), ha­
ciéndole pestilencia! y capaz de com unicar el m al de 
unos á otros hom bres, los que pueden tra e r  y llevar la 
peste á  su vez por m ar y po r tie rra  (Freilas), como im­
portaron la epidem ia de 1564 desde F ranc ia  á Zaragoza 
(Porcell) y la de 1602 desde F landes á  S an tander y res­
to de España.

Es tan  contagiosa, declan, que no puede hallarse 
otra causa p a ra  c reer que no lo es sino el apresu­
ram iento de los médicos que asi lo aseguran  sin bas­
tante exam en, queriendo an tes que to rce r su opinión, 
rorcer el parecer ajeno, porque basta  p a ra  conocer que 
!o es el testim onio de los sentidos (Luis Mercado); y es 
triste cosa que haya  un médico y una república que no 
conozcan la  calidad del enem igo que tienen  en casa 
hasta que ven acabada la m ayor p arte  de la  gente, pues 
’a peste tiene su ser en el p rim er enferm o, y no debe 
esperarse á que se com unique á otros p a ra  dec la ra r su 
contagiosidad; como p a ra  aseg u ra r que es fuego lo que 
■ emos, no esperam os á  que nos caliente (Ponce).

Favorecen su desarro llo  la hospitalización (ya vere­
mos luego el po r qué), la  aglom eración de enferm os en 
los hospitales, el uso de m alos alim entos y el aparato  
(le la  gente pobre, m isera  y mal m an ten ida; siendo esta 
última causa tan  influyente, que el que come alim entos

L itros 
d ia rio s  por 
Im bitanto ,

M arse lla ................................................. 450
Chicago..................................................  431
C arcasona.............................................. 400
B óslon ....................................................  34S
N ueva Y ork ..........................................  297
B o n n .......................................................  289
Cincínati................................................  287
Filadelfla...............................................  257
L im oges................................................. 240
B ijo n ....................................................... 240 •
G lasgow ................................................  238
P a r ís .......................................................  234
D resde....................................................  228
F ra n c f o r t .............................................  223
Brooklyn................................................  205
Colonia...................................................  200

Todas las dem ás que c ita  el au tor, están  por debajo 
lie 100 litros, em pezando por San Petersburgo, que sólo 
cuenta con 95. La c ifra  de 15 litros que atribuye á  Ma­
drid esta estadística, ha  sido ya  rectificada por L a  l l i -  
'j ie n e  P o p u l a r ,  que prefiere la  de 440 litros (muy próxi­
ma, como veis, á !a que pronto d a rá  el Lozoya), con­
signada po r o tra  estadística que vió la  luz en  el im por­
tante periódico de M adrid E l  I m p a r e i a l ,  con fecha de 
Abril ultimo, y es como sigue:

de m ala  calidad, 6 se excede en la  can tidad , «en cada 
bocado se va tragando la  muerte» (Lucena); convinien­
do los autorías en que los trabajos fuertes, la  lu ju ria  y 
todo lo que debilita  el cuerpo, asi como el apocam iento 
de ánim o y preocupación constante y la  falta de lim­
pieza persona!, predisponen á  adqu irir la  enferm edad. 
O bservaron como señales p recurso ras del desarrollo  
de la peste la  m ucha hum edad seguida de mucho calor, 
la  presencia de enferm edades epidém icas, como virue­
la, saram pión , etc. (Laguna), 6 un periodo de excelente 
salud (Ponce y otros). Omitimos ciertas o tras señales, 
que algunos creían , como nuestro vulgo cree hoy, avi- 
so.s de orden  altísim o, porque no a lte ran  el concepto 
científico que ellos io rm aron  de la  peste, siquiera aque­
lla  creencia, en cosas supersticiosas, sea  señal de que 
tam bién pagaron, más ó m enos, oí tributo debido á cir­
cunstancias propias de su época, a jenas com pletam en­
te á nuestro objeto.

S j .n t o m a S . — El cuadro de síntom as de esta  enferm e­
dad  no es propio y exclusivam ente de ella, pues sus 
accidentes se encuen tran  en o tras enferm edades, y no 
tiene signos patognom ónicos inseparab les como los 
tiene una pleuresía ó un frenes!, y dan  como la  más 
ce rte ra  señal p a ra  carac teriza r la  peste el que aparez­
can los accidentes en m uchos individuos á  un mismo 
tiempo y las m uchas m uertes que ocasiona; todo lo 
cual p rueba la  razón que ofrecen las dudas que hay 
acerca  de su conocim iento (Porcell, Freilas). He aquí 
el cuadro  sintom atológico que nos dan de ella.

Suele princ ip iar con cefalalgia, insom nio, náuseas, 
vómitos, postración, inapetencia, gastralg ia , y á  veces 
se  p resen ta  delirio; luego viene fiebre, y al prim ero ó 
segundo d ía  de ella, á  veces an tes y generalm ente con 
ella, aparecen  b u b o n e s  debajo de los oídos, brazos ó 
ingles, ó bien en el cuello, espaldas, m iem bros, vientre 
ó em peine, variando el tam año de ellos desde el de un 
garbanzo á  un huevo; de form a redondada, alargada, 
ó llanos ó puntiagudos, m uy dolorosos y sensibles al 
tacto. L a fiebre va acom pañada de sed in tensa, con

Litros.

P a rís ..........................................................  20
B ruselas....................................................  80
Edim burgo.................................................  120
G énova..............................................   125
H am burgo..................................................  125
L o n d res......................................................  136
M adrid........................................................  440

L a  H i g i e n e  P o p u l a r  hace constar oportunam ente 
que E l  I m p a r e i a l  no incluye en su c ifra  de M adrid sino 
el agua  del Lozoya, descuidando la  de los antiguos 
viajes, y que el guarism o asignado á  P arís  es inexacto, 
po r e s ta r m uy lejos de! que m ensualm ente se publica 
allí, a! d a r  cuenta  del exam en bacteriológico de las 
aguas potables; el cual conviene con el de Bechm ann.

Antonio. — Si estuviese aquí m am á, no d e ja rla  de 
decir algo ace rca  de la  d ivergencia  de esos datos.

T), José. — Puede se r ; pero se convencería de que 
si bien no hay  m edio m ás seguro de no tropezar en el 
e rro r  que el estarse  quedo, sin d ar paso alguno en 
busca de la  verdad, tam poco hay modo más cierto de 
ignorarlo  todo; lo cual es m ás triste  que saberlo á 
m edias. Seguro es tam bién que se  aco rdarla  m am á de 
aquello de que el que ca rre tea  vuelca, que quien no se 
em barca no p asa  la  m ar, y que si por miedo de go­
rriones..., lo que se sigue.
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g ran  decaim iento, desasosiego y  ansiedad, con trastan ­
do ia  sensación de calo r ab rasad o r que in teriorm ente 
acusa devorar al enferm o, con e! frío, m ás que calor, 
que se ap rec ia  en  la  superficie de su cuerpo ; el sem­
blan te  se pone lív id o ; el pulso es verm icular y form i­
can te ; la o rina  no sufre m ás alteración  que hacerse  
algo ce trina , colérica, y el v ien tre  está estreñido, ó si 
hay deposiciones son muy fétidas.

Hay casos en  que los tre s  prim eros d ias e s tá  el en­
fermo anim ado, lleno de valor, con aspecto, ca lo r y 
pulso casi de hom bre sano, y al cuarto  d ia  v iene gran  
desasosiego, m utación de sem blante y en_,seguida la 
m uerte. .4 veces se ven casos en que el enferm o no 
tiene  sed, ni dolores, sino  lengua neg ra  y pulso lán­
guido y raro.

En muchos enferm os sucede que en  vez de b u b o n e s  
I e s  sa len  en aquellas regiones en que éstos aparecen  
pequeños carÓM/icos que tienen  unas pústulas sem ejan­
tes á  quem aduras de color azul claro , verdoso oscuro, 
am arillo  y aun negro, que son muy dolorosas (Porcell).

Los sín tom as o tras veces son diferentes según las 
principales partes que a taca  este veneno de la  peste ó 
el em unctorio adonde a rro ja  el hum or de la  seca 6 
carbunco cada u n a  de las form as especiales que pue­
de afec tar la  enferm edad. Asi, el cansancio , inapeten­
cia, cefalalgia gravativa, insom nio, delirio, encendi­
m iento del sem blante, denotan  es la  c a b e r a  la  parte 
ofendida, y es de e sp e ra r el bubón de trás  de la s  orejas 
6 debajo de la  barba. Los sudores fríos en el rostro, 
desm ayos, suspiros tristes y congojosos, respiración 
anhelan te  y á  veces fétida, palpitaciones, ansiedad car­
d iaca, tem ores vagos, pulso pequeño, m uestran  que el 
e o r o f ó n  es quien padece y es de esp e ra r  la  landre ó 
bubón debajo de las  ax ilas. Cuando el enferm o es de 
com plexión sanguínea y ofrece pulso g rande, lleno y 
duro, o rina  crasa, m uy encendida ó sedim entosa, vó­
mitos biliosos, y si acusa  ten e r de ten ida alguna eva­
cuación m orbosa habitual—alm orranas, gota, fu en te -  
ó si es m ujer y se le detuvo el m enstruo, el h í g a d o  es

944
100 á  120
100

95
80 á 85
62 á 78
74
60 á 70
67
50 á 60
50
40 á 45
44
28
20 á 25
20 á 25

Antonio. — ¡Ah! Eso si. i Vaya si se aco rdarla  1 
D José. — Todo el que estudia los problem as cien- 

tiflcos, sabe que la  cosecha de la  verdad, como todas, 
cuesta mucho traba jo  y no siem pre es b u en a ; pero sin 
el trabajo  nadie se trae  á  su casa  el trigo  limpio. Voy á 
leeros aho ra  los datos que en este punto da Boudin en 
eu G e o g r a f í a  ij E s t a d í s t i c a  m é d ie a s .

'  L itros
por h a b itan te .

el que sufre, y el bubón ap a recerá  en las  ingles ó en 
las tablas de los m uslos, 6 carbuncos en los miembros 
inferiores.

Hay form a de peste que á veces no d a  tiem po para 
reconocerla en vida porque el su jeto , en medio de 
su  trabajo  6 en la  calle, cae como herido po r el rayo 
con sudor frió y s i n e o p a l ,  sin p rivarse  de la  facultad 
an im al, en resolución, con la  postración y abandono do 
fuerzas m ás com pletas; aparece  cárdeno el semblante, 
sudores, enfriam iento de las extrem idades, pulso pe­
queño y desigual, o rina  norm al, y sin  que ex istan  bu­
bones ni carbuncos. E sta fo rm a e ra  a tribu ida  á que t i 
envenenam iento se recibe por la  resp iración , y mez­
clándose el veneno á lo s  espíritus vitales ocasiona una 
r e p e n t i n a  r e s o l u c i ó n  de ellos, y como son el espíritu 
inm ediato de la  vida, tan  repen tina  como es su resolu­
ción, tan to  lo es la  llegada de la  m uerte (Freilas).

En las form as an ted ichas la  m uerte se  presen ta  de 
muy d istin ta  m an era  en los enferm os; unos m ueren dur­
m iendo, otros loqueando y otros quietos y en su juicio, 
ya  tengan las landres en las ingles ó en los brazos ó 
de trás  de las o rejas (Ponce).

P r o n ó s t i c o . —  E s  enferm edad tan  m ortífera coii:c 
ninguna, y es capaz de m ata r en seis horas- Son sigiuts 
m ortales en la  peste cada uno de éstos; cuando ul 
principio está  sosegado el enferm o y al cuarto  día vi' - 
ne un trasto rno  cualquiera que ag rava  su estado ante­
rior; si el pulso lánguido, pequeño y desigual desde el 
p rim er d ía  se hace luego tardo  y raro ; si los vómii -- 
son constantes é incoercibles; cuando no se  puede hacer 
sudar al enferm o; si el tum or no se pronuncia fuera ó 
una vez salido desaparece, a l paso que crece la  calci- 
tu ra  y aum entan  los dem ás accidentes; cuando hay d¡i>- 
r re a  an tes de ab rirse  el tum or; si la  o rina  es acuos.» y 
tenue 6 hedionda ó c ra sa  ó tom a un color negruzc 
cuando el aliento es fétido; c u a n d o  d e s p u é s  d e  s a l i r  e l 
b u b ó n  se llena  el cuerpo de p in tas como p i c a d u r a s ,  de 
p u l g a ;  cuando el enferm o está  siem pre de espaldas ó 
boca abajo  en la  cam a, si no es posición habitud;

Rom a ( agua de m an an tia l) ..
G énova^dem ).............................  lOÜ á  120
Glasgow (de río)............................. 100
L ondres (ídem)............................  95
N arb o n a(ld em )..........................  80 á
Toulouse (Ídem).......................... 62 á
G inebra (ídem)............................
F iladelfia (ídem).........................  60 a
P a rís  (de todo).............................  67
M ontpellier (de m an an tia l) .. . 50
Edim burgo (ídem)....................... 50
H avre (ídem)................................ 40 a
M anchester (rio). • _....................  ^
Liverpool (m anantial)...............  2o
Metz fidem)..................................  2() á
Sain t E tienne (rio)...............

E l ingeniero barcelonés D. Pedro  M aría F ária , m uy 
distinguido por su s in g u U r aplicación a l estudio de 
estas g randes cuestiones de higiene (e n  p ru eb a  de lo

cual acaba  de em prender en [ a R e o c s ía  d e  O b r a s  P ú b 'i -  
e a s  un  trabajo  sobre saneam iento de M adrid), incluye 
las cifras siguientes en su M e m o r i a  s o b r e  saneamie..'o 
d e  p o b l a c i o n e s ,  B arcelona, 1885, re la tivam ente  al pumo 
en cuestión. No sé de dónde la s  tom arla

L itro s  por 
h a b itan te .

R om a...................................................  4.144
N ueva V ork ........................................ 5W
M arsella..............................................
C arcaso n a ..........................................  4UO
N ancy...................................................
Southam pton......................................  ^
....................................................
L ondres y R ichm onJ.......................  iw
Burdeos y L ila ...................................
P a r ís ..................................................... 4W
Toulouse.............................................
F iladelfia.............................................
H am burgo ..........................................
Génova................................................
G lasgow ..........................
Lyon y M adrid................................

160
140

100
100

El au tor pide, con Pettenkoíer, un m ínim um  de 300 
litros por h ab itan te ; pero este bello ideal es difícil de 
realizar, como casi todos; y as í es que la  m ayoría de ios 
higienistas se conten ta  con m ucho m en o s; hasta con
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cuando se desm ayan A m enudo, y cuando hay carfolo- 
gla, cazan m oscas 6 se Jlevan las m anos á  los ojos. En 
las m ujeres, adem ás de éstos, cuando se detiene el 
ii.enstruo a l ap a recer el mal.

Asimismo es gravísim o que aparezcan carbuncos 
negros y pequeños que ni crecen  ni se  extienden, al 
mismo tiem po que la  fiebre y dem ás accidentes au ­
m entan. Es muy grave tam bién que desaparezcan los 
bubones, porque estando decaídas^las fuerzas del en­
fermo, con mucho hum or venenoso en  las venas y 
ofendidas las partes principales, el detenerse la  eva­
cuación en esos niom entos por la  supresión de la  lan­
dre es ac e le ra r  la  m uerte.

Son signos que deno tan  tendencia favorable del 
mal; cuando el enferm o está  sosegado, aspecto casi 
natural y los sín tom as pronunciados; cuando aparece 
un sudor copioso; cuando aparece  el tum or de Ijuenas 
¡ roporciones y rem ite la  fiebre; si se resuelve la  lan­
dre ó bubón y si se m itigan los accidentes; cuando el 
tumor ofrece supuración fran ca  y buen color la  Haga; 
si ia  o rina no sufre a lteración  y ios dem ás slntontas 
son poco acentuados; y en las m ujeres, cuando ap are­
ce la  m enstruación en el curso  del m al (Porcell, Pon- 
ce,'Freilas).

Anatomía patológica. — En el año 1560, cuando la 
peste hacia  sus estragos en la  ciudad de Zaragoza, y al 
supersticioso tem or de a b rir  los cadáveres, hijo de 
; reocupaciones de aquellos tiem pos, se un ía  el te rro r 
que causa tan  m ortífera epidem ia y so apagaba, como 
sucede generalm ente en ta les  circunstancias, la llam a 
viva de la  ca ridad  y am or al prójim o, p a ra  d a r  lu­
gar á  la  tris te  desnudez del m ás exaltado egoísmo, 
¿quién se  a trev e ría  á buscar en las en trañas del cadá­
ver de un apestado  el m ejor conocim ieiuo del mal, 
sólo con el objeto de, una vez conocido, poder ap licar á 
los enferm os rem edios adecuados? Solam ente un mé­
dico sabio y carita tivo  como Ju an  Tom ás Porcell, dis­
cípulo de la  U niversidad de S alam anca y médico con 
ejercicio y ca tedrático  de Zaragoza, á  quien no le ini-

40 litros. A ñade F á ria  que 143 ciudades inglesas reci­
ben u n a  dotación ap rox im ada de 173 litros, y 80 villas 
alem anas unos 179. Las poblaciones am ericanas cuen­
tan, segQn el mismo au tor, con 300 á  400 litros; pero 
como no fija el nóm ero de ellas, licito es suponer que 
eorán pocas las que estén en ese caso.

Por su parte , Mr. S. P ignaut dice en su libro D e l  s a ­
n e a m ie n to  d e  l a s  c i u d a d e s  y  d e  l a  p u r i j l e a e i ó n  d e  la s  
a g u a s  d e  l e t r i n a  (París, 1884), que desde 1880 dispone 
Lisboa de 20ü litros de agua por habitante, y concede á 
b'ancy 350 litros.

Antonio. — Estoy reparando  en que la  pobre m am á 
no deja de te n er razón p a ra  incom odarse algunas veces 
por lo m ucho que trab a ja  usted p a ra  el obispo. ] Por­
que eso de b ru ju lear tan tas noticias en favor de todo 
si mundo, sin  que nadie las  conozca ni agradezca, y 
sólo sirvan  p a ra  que las  gaste usted en casa, como las 
zapatillas...! I S iquiera las publicase usted; del mal el 
menos, porque alguien las ap rovecharía  y juzgaría; 
si no hoy, m añ an a l No me h a rta ré  de decirle que debe 
usted v er el modo de im prim ir todo e so ; aunque bien 
sé que m am á es muy enem iga de ello.

José. — No me propongo o tra  cosa. En cuanto á 
lo del agradecim iento , | o jalá le m ereciera 1 Que, en tai 
caso, no faltarla. Pero  no es esa  consideración, ni n in­
guna o tra  personal, ia  que me m ueve; aun  cuando es

ped ía  ten er á  su cargo m uchos cen tenares de enfermos 
en el hospital y fuera  de él p a ra  se r  el p r i m e r o  e n  e l  
m u n d o  que buscó en las lesiones de los órganos el q u i d  
de la  peste terrib le , que le pusiera  en cam ino de a rran ­
c a r  á  la m uerte m uchas vidas, sin  re p a ra r  en el precio 
á  que com praba el deseado secreto de se r  m ás útil á i a  
H um anidad. |Y aun  dice W idal que la  anatom ía pato­
lógica de la  peste d a t a  t a n  s ó lo  del siglo x v a , y que en 
Ita lia  se h icieron las prim eras autopsiasi Medio siglo 
an tes de que los italianos v ieran  como lesiones de la 
peste, p lacas gangrenosas en los intestinos, m anchas 
neg ras ó purpúreas en el corazón, pulm ones é hígado, 
la  vesícula biliar llena  de bilis neg ra  y los g randes va­
sos llenos de sangre, e s t a b a  escrito, i m p r e s o  en España 
y dedicado á  Felipe II el libro de Porcell, en  que cons­
tan  las cinco autopsias que hizo en los cadáveres de 
o tros tantos apestados, y el resultado de sus observa­
ciones, que es. en resum en, el siguiente:

Las cinco autopsias tuvieron Jugar en los cadáveres 
de dos hom bres de veinticinco y  tre in ta  y tre s  años y 
en los de tres  m ujeres de doce, veintiséis y tre in ta  
años; esta  últim a preñada de seis meses, de la  que se 
ex trajo  en la  au topsia una c ria tu ra  viva que falleció 
poco después de se r  bautizada. La m uerte de aquellas 
cinco personas ocurrió  en tre  los días segundo y  quinto 
inclusives de enferm edad, y las lesiones anatóm icas 
que observó Porcell, helas aquí agrupadas.

1. " A p a r a t o s  r e s p i r a t o r i o  y  c i r c u l a t o r i o .  —  E .i\ los 
livianos (pulmones^ nada de particu la r se vió en nin­
gún caso. El corazón, en lodos ellos, ofrecía ai abrirlo  
coágulos de sangre neg ra  ó sangre acuosa m uy he- 
d ¡onda, tanto , que el au to r refiere en la  segunda anato- 
m la , que «íué tan  g rande el vapor malo que les dió á 
todos, que creyeron caerse m uertos, y especialm ente 
un c iru jano  que pen.sé —dice Porcell — que se m oría, 
y así estuvim os todos de m ala gana  algunos días».

2. “ A p a r a t o  d ig e s tÍD O .— R [  estóm ago contiene siem­
pre bilis, á  veces en  g randes cantidades, asi como tam ­
bién la  hay en el duodeno y conducto colédoco, que

claro que á nad ie  le am arga  un dulce. Conque segui­
rem os tra tando  del asunto  principal, si os parece.

Carm encita. — ¡Ya lo creol
D. José- — P erfectam ente; pues sabed que la  dota­

ción actual de agua con que cuenta M adrid, y sobre 
todo la que rec ib irá  pronto, es tan to  m ás am plia, cuanto 
que el consum o diario  no pasa  de 65.000 á 70.000 m etros 
cúbicos del Lozoya, en verano, y de 55.000 á  60.000 en 
invierno. P o r consiguiente, hoy mismo sobra agua del 
Lozoya, p o r lo com ún, y más en los días en que el 
Canal tran sp o rta  pasados 70.000 m etros cúbicos, que á 
veces llegan á  80.000 y más.

P ero  en  esto de la  dotación de agua de las pobla­
ciones, dice con gran  seso nuestro  ten ien te  coronel de 
Ingenieros, S r Cano de León, instruido hig ienista y 
feliz realizador de los planos y obras del nuevo Hospi­
ta l M ilitar de Carabanchel (que  se rá  una de las  varias 
cosas que adm irarán  los ex tran je ros concurrentes al 
próxim o Congreso in ternacional de Higiene y Demo­
grafía, de M ad rid ;, que' no todo está  en la  m ucha agua 
llegada á  una ciudad, sino en la  m an era  de se rv irla  y 
resu lta r aprovechada. Asi, po r ejem plo, A insterdam  no 
cuenta sino con unos 50 litros d iarios por cada uno de 
sus 400.000 hab itan tes; pero en pocas poblaciones se 
verá  igual lim pieza de la  v ía  pública, ni tan  grande 
pulcritud en las viviendas. Con este motivo, exhum a
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está  ensanchado. Esta b ilis es de color rubio encendi­
do, verde oscuro ó de cardenillo, de olor nauseabundo. 
El hígado, en cuatro casos no presen taba  lesión ap re ­
ciable; en uno estaba tan  aum entado de volumen que 
e ra  m ayor que dos hígados juntos, y contenía m ucha 
sangre de buen color; la  vejiga de la  hiel está  (en to­
dos) aum entada de volum en, adquiriéndole hasta  el de 
un huevo de án sa r, y aún  m ayor (caso segundo), y está 
llena  de bilis de color variab le  como la  del estómago; 
y, en el caso citado del hígado hipertrofiado, las  venas 
que del tronco in ferio r de la  cava salen  y se  ingieren 
en los riñones, muy gordas y llenas de sangre colorada.

3.“ Los riñones, en tre s  casos estaban san o s; en 
uno, de quien d ijeron  sus am igos que en estado de s a ­
lud se quejaba de dolores en la  región lum bar, encon­
tró  u n a  acuosidad algo oscura en am bos riñ o n es, y en 
la  quinta au topsia halló  en dichos órganos una gran  
cantidad de sangre.

4 °  S i s i e m a  ¿m /áiíco.—A briendo ex tensam ente, en 
todos los casos, el sitio donde ten ia  asien to  la  landre, 
observó en tre  carne y hueso en unos, y en tre  cuero y 
carne en o tros, una m asa de có lera  de color am arillo- 
verdoso, e spesa , cuajada  en algunos como yem a de 
huevo y filam entosa, ó m ás líquida en algún caso; en 
los tejidos de alrededor sangre coagulada, y en la  se­
gunda autopsia, que el su jeto  hab ía  padecido el bubón 
en la  ingle izquierda, notó Porcell que en la  e a c é d a d  
d e l p e r i i o a e o , jun to  al em peine, h ac ia  la  d icha ingle 
donde estaba  la  lan d re , h a b i a  u n a  p o r c i ó n ,  grande 
como dos huevos, de có lera  de color azafranado , li­
quida y q u e  n o  h a b i a  s a l i d o  n a d a  h a c i a  l a  l a n d r e  a p r e ­
c i a d a  e n  D id a . (He aquí un caso de inflam ación gan- 
g lionar o cu rrida  á  trav és  del arco  crural.)

5.“ A p a r a t o  g e n i t a l .  —  L a quinta y últim a autopsia 
referida por su au tor, tuvo lugar en un hom bre de vein­
ticinco años que estaba  extenuado  po r el abuso del 
coito, que m urió al te rce r d ia  de estar atacado  por la 
peste y ten ia  un pequeño bubón en  la  ingle derecha. 
Vió Porcell que este hom bre ten ía  los vasos esperm áti-

el Sr. Cano las ya  no recientes i)alabras del ingeniero 
francés Dupuit, que decía: «Si la inteligencia y la  eco­
nom ía suplen á  la  abundancia, con m ucha m enos can­
tidad de agua disponible, se  h a llarán  m ejor atendidos 
todos los servicios.» Tam bién hace presen te  el Sr Cano 
que el cálculo de la  cantidad de agua necesaria  para  
u n a  población, ha  de to m ar en cuen ta , como lo hace 
Bechm ann, los tres  servicios fundam entales: p r i v a d o ,  

que a tañe  no m ás que a l hogar; p ú b l i c o ,  que se re ­
fiere á  las  vias y ja rd ines públicos y á  ios a lcan tarilla ­
dos, ó ¿n d u sfría i,q u esa tis tace la sn eces id ad esp ro p ia s  
de su nom bre. En el servicio privado caben todas las 
d iferencias que m edian en tre  las fam ilias y poblacio­
nes pobres y las ricas; las últim as de las cuales gastan , 
agua en ascensores, baños, duchas, lavado de coches, 
alim entación de caballos, riego de ja rd ines, etc., que 
no usan  las p rim eras. En el servicio público, las m a­
yores d iferencias han de proven ir de las dim ensiones 
de callee, plazas y ja rd ines y probabilidad de incen­
dios, así como de la  pendiente m edia del a lcan ta rilla ­
do, susceptible de exigir, según que es m ayor ó m enor, 
poca ó m ucha agua c la ra  au x ilia r p a ra  la m archa  de 
las inm undas. En cuanto a i servicio industrial, no sólo 
hay que a tender á  las industrias existentes, sino  á  las 
venideras m ás probables. T ales son las bases funda­
m entales de todo buen  cálculo relativo á  las n ecesid a­

eos, sobre todo el del lado de la  landre, llenos de san ­
g re  n eg ra  y coagulada: am bos com pañones y vasos es- 
perm áticos d iferentes m uy llenos de sangre que in­
gurgitaba tam bién las a rte ria s  que van  á  los tes­
tículos.

Después de confrontar la  fecha de las  observaciones 
de nuestro Porcell, 1564, con la en  que suponen ios au­
tores franceses que da ta  la  anatom ía patológica de la 
peste, que fijan en el siglo xvii, en Ita lia , dígasenos á 
quién corresponde la g lo ria  de haber iniciado dicho 
estudio. Y com párese el estudio de las lesiones descri­
tas por Porcell, en la fecha expresada, 1564, c o n  e l  es­
t u d i o  c o m p l e t o  de ellas que el colaboradorde-Bouchard 
dice se  debe á los m édicos d é la  epidem ia de 1834-1835, 
en Egipto, y se  verá  qué poco han  añadido estos-inves- 
tigadores á lo  que dejó escrito  Porcell, si se  exceptúa 
las  congestiones y reblandecim ientos encontrados por 
aquéllos en el sistem a nervioso, y la  com probación de 
que la sangre de los apestados tiene un décimo más de 
agua que la  norm a!, y u n a  m itad m ás de fibrina.

No debe decirse, pues, que la  anatom ía  patológica 
de la  peste d a t a  t a n  s ó lo  del siglo x v u , ni que íuesi' 
en Ita lia  donde tuvo lugar la  p rim era  ó p rim eras au­
topsias, ni que las p rim eras investigaciones f o r m a l e s  
son las que se  practicaron  en F ran c ia  en la  peste 
de 1720; sino que la p rim era , ó, m ejor dicho, las  cinco 
prim eras autopsias hechas en cadáveres de apestados, 
y las prin ioras investigaciones form ales acerca  de Ir 
anatom ía  patológica de la  peste, son hechos que perte­
necen á  Espai'ia, y lo fueron en Zaragoza, hace más do 
tres  siglos.

A n to n io  C n iic lln .

(Se eonclaix&.)

des de u n a  población, po r lo que al agua  c la ra  respec­
ta  Y aquí m e ocurre  deciros que llegará  día, y no leja­
no, en que se clasificarán en M adrid las aguas potable^ 
en tres g randes secc io n es : I las de los antiguos 
viajes, las verdaderam ente propias p a ra  beber, la sa h -  
m e n t i e í a s ,  las m ás ricas en  sales y m enos expuestas ú 
bac te rias patógenas; cuya cogida de las fuentes se re­
g lam en tará  y v ig ilará  b ien , p a ra  im pedir que sean 
m algastadas en  otros u so s ; 2.®, las  del Lozoya e s t e r i l i -  
z a d a s ,  igualm ente destinadas á  beberse, é igualmente 
reg lam entada y vigilada su cap tu ra ; y 3.“, la s  del Lozo- 
ya  nativo, p a ra  toda clase de usos dom ésticos inferio­
res, industriales, etc.

Antonio.—Diga usted, papá, ¿dónde dice todas esas 
cosas ese señor jefe de ingenieros m ilitares?

D. José .—Pues el Sr, Cano de L e ó n  h a  dicho todo 
eso, y mucho m ás, en el discurso de inauguraejón del 
p jesen te  año académ ico de la  Sociedad Española de 
Higiene.

Antonio.—¡Caram baí Pues se ve que no es manco 
ese señ o r; y si lo fuera, se rla  d e  l o s  d e  L e p a n t o .

(Se continaaríi.)

Ué<
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ALGUNOS CASOS CLÍNICOS DE HERENCIA MORBOSA
por e l 1)1'. BALTASAR UBKNANDBZ-IIBIZ 

U sdioo de  n ú m e ro , p o r  oposic ión , d e l  U o n p ita l G e n e ra l  d e  M adrid .

El asunto  que m otiva esta  no ta  es de ta l im portan­
cia, que m e perm ito por esto m olestar la  atención de 
tan docta Academ ia.

El estudio de la  herencia  siñUtica por la  via paterna 
lia sido atacado recientem ente por algunos autores, que 
la consideran casi como excepcional; pero Fournier 
ha refutado vigorosam ente esta  doctrina  errónea  y  pe­
ligrosísima, puesto que au toriza  el m atrim onio de m u­
chos sifilíticos, contenidos solam ente po r el tem or de 
ser nocivos á  su posteridad. La clín ica debe registrar 
todos aquellos casos que dan  espléndida luz á  estos 
problemas de la  herencia  m orbosa; por esto nosotros 
queremos exponer algunos de ellos, altam ente dem os­
trativos y  dignos, por tanto , de se r  consignados y  re­
gistrados en los anales de la Patología.

El m ás notable de todos es el de un niño que na- 
i'ació á  su debido tiem po, pero  en un estado atróflco, 
enteco, con g ran d es m anifestaciones generalizadas en 
iodo el cuerpo (roséola papulosa en el pecho y  espalda, 
pénfigos ulcerados en toda  la  región glíitea, muslo, 
pierna y pie izquierdo; los brazos con m anchas de color 
rojo-cobrizo, y  siendo las úlceras, unas redondeadas y 
(Jiras serpig inosas y íagedéuicas de color ro jo-escarla­
ta); este niño vivió nueve días, y ni ten ía  fuerzas para 
mamar ni p a ra  llorar, exhalando un ligero quejido 
cuando se le m ovía y curaba; no pudo coger ni una vez 
siquiera el pecho de su m adre, y  so lam ente se logró 
que tom ase algunas cucharad itas de leche de burras 
durante los breves días de su existencia. La m adre de 
t“(te niño estaba  san a  po r com pleto, sin h ab e r tenido 
nunca la m ás pequeña m anifestación, y el padre había 
muido u n a  ligera  roséo la y ú lcera  en la  lengua; pero 
estas m anifestaciones las tuvo o c h o  a ñ o s  a n t e s  de haber 
contraído inatrinionio, y se conceptuaba curado por 
completo, puesto que en tan  la rg a  fecha no hab ía  teni­
do la m ás insignificante m anifestación.

Lo notable de este caso es que, después del largo 
periodo de tiem po transcurrido , el esperm a de este su­
jeto conservase la  v iru lencia  sifilítica que transm itió  al 
óvulo en el m isterioso acto de la  fecundación. La he­
rencia, como dice el em inente sifiJiógrafo F ourn ier, no 
ea todo lo que p asa  desde los ascendientes á  los des­
cendientes, sino solam ente lo que se transm ite  m e­
diante la  fecundación, lo que se transm ite  a l germ en, 
al futuro em brión, de las cualidades propias de las 
células generado ras esperm atozoario y óvulo, en el 
momento en que de la  conjunción de estos elem entos 
resulta la fecundación. U na enferm edad transm itida  al 
hijo m ás a llá  del m om ento de la  fecundación no se rá  
considerada como hered itaria; se rá  en este caso una 
infección ó contagio in trau terino . Es decir, que aplica­
da esta distinción á  la  sífilis, deberá  ser definida como 
BlflÜs hered itaria  aquella  que deriva p a ra  el feto (ie 
una sífilis de los ascendientes a n te r io rá  la  procreación, 
y, de un modo inverso, la  sífilis que puede se r  transm i­
tida al teto posteriorm ente á l a  procreación por con ta­
gio in trau terino  no debe s e r  considerada como de orden 
hereditario. La clín ica confirm a diariam ente esta  in ­
ducción, dem ostrando que la  verdadera sífilis heredita-

(t) Con2uni(saoióii to ld a  o n  l a  R o a l  AcadoD Ú a d o  M odio ina  de  
' -tu  onrto .

r ia  es inm ensam ente m ás grave y má-s m ortífera para  
el feto que la  sífilis que viene á  infectarlo  en los diver­
sos periodos de la  v ida in trau terina , pues si ésta  está 
m uy avanzada apenas si le perjudica.

No hay necesidad de dem ostrar la  realidad de la 
herencia  sifilítica, pues, Como dice este m aestro, «per­
tenece actualm ente al núm ero de las verdades adqu iri­
das aceptadas por todos, superior á  toda discusión, á 
toda controversia.»

El caso que acabam os de re la ta r dem uestra  de un 
modo elocuente la influencia nefasta  del padre , á  pesar 
del tiem po transcurrido  desde las m anifestaciones ex­
te rn as  de su infección, y el cuidado que hay que tener 
p a ra  aconsejar si fuésemos consultados sobre la  época 
en que podría  con traer m atrim onio sin peligro para  
sus descendientes.

De otro caso ya  me ocupé en las notas clínicas 
que tuve el honor de poner en la edición española de 
la obra de E n j e r m e d a d e s  v e n é r e a s  y  s i j l l i í i c a s  del nota­
ble m édico italiano Aquiles Breda. Se tra tab a  de un 
sujeto que padeció un chancro indurado, y no tuvo o tra  
clase de m anifestaciones, ó fueron tan  levísim as que 
pasaron inadvertidas p a ra  él, hasta  el punto que le hi­
cieron dudar si seria  realm ente un chancro  sifilítico lo 
que padecía.- Se casó, y su  m ujer no tuvo la  m enor m a­
nifestación, pero tuvo varios abortos y partos de niños 
que se m orían, á  los pocos d ías de haberlos dado á  luz, 
de hem orragias um bilicales. Tom aron la  medicación 
especifica am bos cónyuges y después tuvieron hijos 
sanos y robustos; uno de ellos presentó á los pocos 
m eses una sifílide que, tra tad a  convenientem ente, des­
apareció  del todo, encontrándose estos niños en la 
actualidad  en perfecto estado de salud.

El otro caso que tengo en tratam iento  en la  ac tua­
lidad es el de una n iña  de tres m eses, que n¡e tra jo  
su padre p a ra  que la  visitase: ten ia  num erosas placas 
m ucosas en el ano y un coriza crónico que apenas la 
de jaba  re sp ira r y m am ar. El padre tenia algunas m an­
chas de roséola en la cara . Al in te rrogar á  este señor, 
m e dijo que hab la  tenido una u lcerita  en el miembro 
que apenas le produjo m olestias, curándose al poco 
tiem po sin  h acer m ás tra tam ien to  que la  lim pieza, y 
sin ten er n inguna o tra  m anifestación, hasta  ah o ra  que 
notaba le sa llan  unas m anchitas en la  c a ra y  la  frente. 
Su esposa, que c riaba  á  su h ija , no ten ia  la  m ás peque­
ña  m anifestación, habiendo gozado siem pre de envi­
diable salud. Sometí al tratam iento  especifico al padre 
y á  la  niña; á  ésta  la  dispuse dos gotas d iarias de licor 
de V an Sw ieten y las  unciones con el ungüento m ercu­
rial en el hueco ax ila r, un d ía  en uno y  otro d ía  en otro. 
Como tratam iento  tópico, la  lim pieza con la  disolución 
de ácido bórico al 4 por 100 y los polvos secantes de 11- 
copodion. Como los niños toleran  tan adm irablem ente 
el m ercurio, á  los veinte dias estaba  desconocida la 
niñita; hoy, después de dos m eses de tratam iento, 
están  casi po r com pleto curadas las placas mucosas 
del ano , y el coriza tan  m ejorado que apenas la  moles­
ta, resp irando  perfectam ente y m am ando y nutriéndo­
se bien; espero  que dentro  de unos meses m ás esté ra­
dicalm ente cu rada  esta  enterm ita.

En estos caso s, rápidam ente bosquejados, se de­
m uestra  que, á  pesar de la  benignidad de la  sífilis de 
los padres, fué de h erencia  perniciosa, hecho que se 
com prueba con frecuencia y nos hace m ira r con des­
confianza toda  m anifestación sifilítica po r benigna que 
parezca, debiendo se r  tra tados estos enferm os con va-
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lentía y constancia h asta  lograr neutralizar en absoluto 
este letal virus p a ra  ev itar siga m ultiplicándose en los 
descendientes y éstos nazcan sanos, robustos y limpios 
de todo estigm a especifico, arrebatando  de esta  m anera 
m uchas m uertes á la  P arca  y ahorrando  m uchas lágri­
m as y sinsabores á  ¡a H um anidad. — H e  d i c h o .

F elire ro  de 1S97.

S e c c i ó n  P rá c t ic a *

¿ E S  UN GL I OMA C E R E B R A L ?

D. Federico Rodríguez González, de cuaren ta  y ocho 
años de edad , tem peram ento sanguíneo , constitución 
robusta , casado , y dedicado al com ercio, hace años 
viene abusando de los p laceres de la  m esa , de bebidas 
fuertem ente alcoholizadas (aunque sin em briagarse), y 
de la  Venus. De sus antecedentes m orbosos resu lta  ha­
ber padecido há  m ás de veinte años una blenorragia 
de la  que curó pronto y sin consecuencias de género 
alguno.

Debido m ás bien á  traba jos in telectuales consiguien­
tes á  sus asun tos m ercan tiles, y sobre todo á  los pro­
pios de u n a  num erosa fam ilia , hace como dos años 
que, sin causa  inm ediata apreciable de ca rác te r pato­
lógico, em pezó á  no ta r trasto rnos en el tacto  d é la  m ano 
d e rech a , no podiendo á  poco d eterm inar la  form a y 
tem p era tu ra  de los objetos aprehendidos, n i p recisar 
el sitio en que un cuerpo tocaba á  la  ex trem idad  todo 
del lado derecho (brazo, antebrazo y m ano), ni fijar l:i 
d istancia  de un toque con el de otro. Era adem ás nota - 
ble la  diferente presión de la  m ano derecha  respeclu 
de la  izquierda, así como la  potencia del peso de los 
objetos.

La tem p era tu ra  cu tánea e ra  m ás b a ja  que en la  
homóloga extrem idad, y á  pesar de no haber a n a l g e s ia  
com pleta, se percibían en  poco grado ¡as influencia'^ 
de un  pellizco ú otro género  do presión.

No ocu rría  asi con la  aplicación de las  co rrien tes, 
electro-m agnéticas, que se pusieron en p rác tica  para  
p robar el grado  de influjo nervioso, pues e ra  aguda la 
sensibilidad á  este medio y fácilm ente se distinguían 
los polos en su aplicación.

La potencia m uscular, en lo relativo á  la  fuerza, e ra  
anóm ala com parada con la o tra  extrem idad sim étrica.

Los m encionados trasto rnos m orbosos, por su limi­
tación. al principio, al ex trem o superio r derecho, pare­
cían señ a la r u n a  verdadera n e u r a l g i a  procedente del 
plexo braquial del expresado lado , lim itada de prefe­
rencia  en tre  sus nervios al m ediano, toda vez que los 
dedos an u la r y medio fueron los afectos desde el co­
mienzo de la  dolencia, al punto de no p erm itir coger la 
plum a p a ra  escrib ir, ni lia r  un cigarro , ni casi llevarse 
la  cuchara  á  la boca por fa lta  de sensibilidad á  la  pre 
sión.

No llevaba de tratam iento  dos meses con el ioduro 
potásico , la b ro m id ia , estricn ina  y algunas aplicacio­
nes electro-m agnéticas (con la  escobilla farádica, todo 
de  poco éxito hasta  entonces), cuando el cuadro  pato­
lógico empezó á  generalizarse  con fenóm enos de una 
dolencia im portan te  del centro  ce reb ra l, ya po r los 
vahídos que se sucedían con pequeños in tervalos, ya 
m olestias gástricas (como estados ireflejos), vértigos, 
algunos pasa jeros desórdenes en la  función visual, li­
geros entorpecim ientos en la  locución, vacilación en 
la  base  de susten tac ión , y m ás que n a d a , fenóm enos

idénticos, no sólo en la  extrem idad opuesta , sino en 
las inferiores, aunque nunca con la  in tensidad  que en 
las  superiores.

En la  actualidad el sensorio sufre debilidad en la 
m em oria, irritab ilidad  m oral p ronunciada , que hace 
haya  variado su ca rác te r franco y afable, y apetito vo­
raz sin deberse á  otro estado m orboso. No hay gran 
cansancio  ni fatiga m uscular en las p iernas, pues ca­
m ina á  largas distancias; con todo, se no ta  que en la 
m archa  describe generalm ente un zig-zag especia!, 
que no le es fácil la  p erm anencia  en pie y parado por 
algunos m inutos, por inm inencia  vertiginosa.

Este enferm o no presen ta  trasto rnos en los movi­
m ientos de la  lengua, labios y carrillos, ni trastornos 
afónicos ó laríngeos, que indiquen realm ente fenónic - , 
nos de alteración  de la  m édula oblongada, ó del ner­
vioso hipogloso ó vago; así como tam poco los consi­
guientes al estado anorm al del cerebelo con sus tras­
tornos visuales notables.

L a falta de m odificaciones m orbosas en  las funcio­
nes uropoyétieas y dem ás de los nervios espinales 
excluyen la  id ea  de una afección típ ica m edular.

De este bosquejo clínico puede desde luego asego- 
ra rse  que se tra ta  de una n e o p l a s i a  cerebral s ita  en una 
circunvolución central an te rio r del lado izquierd.i, 
a tendiendo á  la  m onoplegia b raqu ia l derecha desde í-u 
principio, y form a len ta  c o r  que progresa.

Y como qu iera  que de sus antecedentes no resu’ia 
que el enferm o haya sufrido afección sifilítica alguna 
y po r ende tengan que excluirse los sifilom as ó gniinis 
que á  veces se p resen tan  con casi idénticos fenóm em s 
los carcinom as por se r  secundarios en este órgano, eu 
su generalidad, ni corresponder su ex istencia  con el 
buen estado de salud y robustez del sujeto; y los si:r- 
coiiias po r invadir éstos generalm ente la  base cerebral, 
sin o tros trasto rnos concom itantes, como se dejadichoi 
h a j que adm itir que se tra ta  de un  verdadero  g lio r ,'a ,  
por se r  neoplasia prop ia  del sistem a nervioso central y 
no del cerebelo ni de la m édula.

De ello tenem os luz bastan te  en  los efectos de lenta 
com presión, ya  por la  cefalalgia so rd a  del lado izqui.'V- 
do de la  cabeza, ya por la  expresión  de su flsonoinia, 
algo indiferente á c iertas im presiones físicas.

La debilidad de la  m em oria y su ca rá c te r  algo brus­
co y huraño son verdaderos estados psíquicos que, 
como necesario efecto del progreso m orboso, vienen á 
poner de manifiesto el principio de ru in a  intelectual.

No indica m enos tam aña dolencia la tendencia al 
vértigo, ya  expuesta, y la  lentitud del pulso de modo 
casi constante. Aun no hay vómito cerebral asociado 
a! estado vertiginoso, ni convulsiones epileptiformps, 
ni edem a de la  papila  que pueda por com presión dar 
m argen á trasto rnos visuales, po r tra ta rse , como que­
da  dicho, de una neoplasia que hoy por hoy tiene len­
tos progresos, y hasta  pudiera  decirse se ha lla  esta­
cionada, g rac ias a l p lan  nutritivo  y g im nasia  natural, 
con sus paseos, etc

Ahora bien: siendo una neoplasia que no tiene ori­
gen sifilítico ó especifico probado, e ra  lógico oponer­
se á  sus progresos por medio de los derivativos al tubo 
in testinal cada quince d ía s ; el ioduro potásico como 
a lteran te  resolutivo; el a rsen iato  sódico; ios gránulos 
de estricn ina  alguna vez; el fósforo, y las aplicaciones 
electro-m agnéticas.

No obteniéndose de estos m edios efectos realmente 
ventajosos, como en absoluto no e ran  de esperar tam-

su I

un
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poco, ¿qué baños y á  qué tem p era tu ra  serian  conve­
nientes, ya en form a de chorro  ó de lluvia?

¿Podría  esperarse  algo d é la s  inyecciones del llqui 
do testicular de Brow n-SéquarU , según método de este 
señor? ¿Se conoce algún otro recurso?

líslim ará á  los com pañeros que em itan su opinión, 
'̂ u afino- s. 8.

O r .  Jo s é  i l lo ja  C a rv a ja l.

N srj»  {M alaga), F u b re ro  do 1897.

Bevísla de Hidrología, Climatología é Hidroterapia.
PRURIGO TRATADO POR LAS AGUAS DE LOECHES

A las aguas sulfurosas en  general, á  las alcalinas, 
,-lorurado-sódicas y á  las indeterm inadas se las da en 
•lidrologla toda la  im portancia  que realm ente tienen 
[-ara el tratam iento  de las  derm atosis. No ocurre lo 
propio con las aguas sulfatado-sódicas y m agnésicas, 
que parecen recluidas & un segundo lugar, al extrem o 
que los au to res de H idrología dicen que no se ba  estu­
diado su modo de a c tu a r sobre las derm atosis, y hasta 
i.ü se sabe con claridad en cuáles están  indicadas. He 
i nido ocasión de observar repetidas veces los notables 
éxitos de esta  clase de aguas en  determ inadas derm a- 
lusis, y m e ocuparé de uno muy reciente. Se refiere á 
una señora casada, de c incuenta  años de edad, neuró- 
uca antigua y a fec tada  de un prurigo vulvar. En Abril 
üc 1895 tuve ocasión de v er á  esta  enferm a y entonce.^

lia llabasu  prúrigo muy exacerbado y da taba  de unos 
cuantos meses. No ten ía  n inguna afección u terina , ni 
Ilujo vagina), ni liab ía  po r entonces síntom as que de­
notasen un estado diabético. La m enopausia, y muy 
1 .•i'ccialiiiente su estado neurótico, constituían causas 
tiiiiy abonadas p a ra  el desarro llo  de tan  penosa eníer- 
i-'cdad, pues sabido es qne las neuroderm ias tienen 
por punto de p artida  un estado especial del sistem a 
i.-rvioso, muy com plexo y oscuro, designado con el 
nombre de neurosism o

En cuanto hacia  referencia  al estado loca), hab ía lo  
propio de estos casos: rubicundez y espesor de los te­
gumentos, h iperestesia , secreción serogom osa; en una 
pnlabra, derm itis eczem atiform e artificial, debida á  los 
consiguientes fro tes y violentos rascados. Como fenó­
menos subjetivos, crisis de prúrigo muy intenso, apa­
reciendo espontáneam ente por im presiones de calo r ó Iriü, ó por d iversas causas, muy especialm ente por el 
calor del lecho. En cuanto al estado genera l, habla 
gran excitación nerviosa y penosos insom nios, que 
amenazaban trasto rnos de ca rá c te r  cerebral; habla 
falta de apetito  y la  consiguiente desnutrición.

Se prescribió á  esta en ferm a el régim en higiénico y 
dietético apropiados, y como tratam ien to  in terno  usó 
los arsenicales, antiprurig inosos y an tinerv inos, sin 
recurrir a l opio, ni al d o ra l, cuyos efectos, como dicen 
muy oportunam ente Jaequet y Bodin, son inútiles ó 
perjudiciales en estos casos. Como tratam iento  ex ter­
no, liizo uso de los baños alm idonados, com presas hú­
medas, la clásica solución de sublim ado, el glícerolado 
tfiririco de W idal, las pom adas al m entol, cocaína, áci­
do saücllico, etc., sin recu rrir  á  las curas de Muña, 
inaplicables á  esta  región, ni á  las cauterizaciones ni 
escarificaciones tan  recom endadas.

Con los an terio res procedim ientos, que se usaron  de 
un modo alterno, según las circunstancias, se  consi­

guió alguna m ejoría del estado genera l y local, pero ni 
con mucho la  resolución del problem a de su curación, 
lo cual no es de ex trañ ar, teniendo presen te lo tenaz de 
la  dolencia. Habiendo llegado mi tem porada balnearia, 
me hube de despedir de la  enferm a, aconsejándola con 
insistencia  que concurriera  al balneario  de Loeches, 
de cuyas aguas sulfatado-sódicas y magné-sicas espera­
b a  yo m ayores prodigios. Así lo efectuó; y bajo la  in ­
teligente d irección de mi amigo el Dr. M anglano hizo 
uso de aquellas aguas, muy especialm ente en form a de 
baños generales y locales, á 31'> C., y de duchas de m u j 
co rta  duración á  la  m ism a tem peratu ra, lo que dió por 
resultado que m ejorase m uchísim o duran te  su  prolon­
gada  estancia  en el balneario, y que yo tuviese el gusto 
de verla  en el siguiente invierno en estado mucho más 
satisfactorio , afortunado presagio de una próx im a y 
com pleta curación. En esta  ocasión dispuse que se 
p rac tica ra  el análisis de la  orina, y se pudo ap reciar 
u n a  pequeña cantidad de azúcar en la  m ism a. Es muy 
digno de se r  notado en este caso, que persistió  la  me­
jo ría  sin grandes a lternativas, y que una segunda tem ­
porada  en Loeches decidió la curación com pleta del 
prúrigo y de sus consecuentes trasto rnos generales, á 
pesar de proseguir la ligera diabetes con sus orinas 
azucaradas.

I l r .  ( 'nm p» .

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

PROTESTA CONTRA EL REPARTIMIENTO DEL DÉFICIT
DE LAS P A T E N T E S  D E  MADRID

U no de estos últimos días se han reunido en  la  Te­
nencia  de A lcaldía del d istrito  de la  Audiencia, cuyo 
salón de sesiones cedió generosam ente su dignísim o 
alcalde (y médico) D. Eduardo M asip, los 155 médicos 
que se creían  perjudicados en el aum ento  que se les 
había im puesto en sus patentes. El núm ero de concu­
rren tes pasaba de 70, y los dem ás, ha.sta el total dicho, 
estaban representados por encargo hecho á los asis­
tentes.

Después de am plia discusión se aprobó el siguiente 
docum ento:

«Exorno. Sr. Delegado de Hacienda de la  provincia 
de M adrid;

Los que suscriben, médicos en  ejercicio en esta  villa 
y corte, con cédulas personales cuyas clases y núm eros 
anotan á  continuación de sus firmas respectivas, á 
V. E. exponen con la m ayor consideración: Que en 
tiem po oportuno adquirió  cada uno la  patente estable­
cida por Reai decreto de. 13 de Agosto de 1894, según 
preceptúa su a rt. 10; que por consecuencia de u n a  tor­
cida in terpretación  del aiT. 11, y resaltando, según pa­
rece, un  d é f i c i t  de diez mil y pico de pesetas, la Jun ta  
d irectiva del Colegio de Médico-s les ha im puesto recar­
gos (jue varían  para  cada uno de 25 á  200 pesetas, per­
m itiéndose señalarles o tras patentes su p e rio re s .á  las 
que adquirieron , con notoria  bu rla  del espíritu  de dicho 
Real decreto, é infracción m anifiesta de los artículos 
1, 8 ,10  y 11; y que habiendo pagado las cantidades que 
se  les ha  exigido se consideran en aptitud legal para  
acudir en queja a V. E., conform e á  las disposiciones 
del Rezlam ento de 11 de Abril de 1893.

La m ás ligera  lec tu ra  de la  disposición gubernativa, 
con arreg lo  á  la  cual tribu ta  hoy la  clase m édica, evi-
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ciencia tres  verdades paimaria'?, las tres  burladas por
el procedim iento de que se quejan los recu rren tes, que 
d icha clase ha  dejado de se r  agrem iada (art. 1.”); que el 
Estado, haciendo justic ia  á  los sentim ientos de lionor 
de aquélla, h a  fiado á  la  buena fe de cada médico la 
fijación de la  cantidad con que debe contribu ir á  le­
v an ta r las ca icas  públicas (art. 10); y  que partiendo de 
este principio in form ador de los de la  reform a p lan tea­
da, V resultando im posible con la  recta aplicación del 
art. 11 todo daño p a ra  el Tesoro público y todo agravio 
■para los contribuyentes, desaparecían  por innecesarias 
aquellas fam osas jun tas  de agravios, de tris te  recuer­
do, en que se ag itaba  y revolvía todo el sedim ento de 
las  m alas pasiones, im propias de la  cu ltu ra  y de la  con­
fratern idad  de clase tan  respetable. A este fin, y p a ra  el 
caso de que po r fallecim ientos, cam bios de residencia, 
cesación en el ejercicio profesional, etc., etc., resulta­
ra  dism inuida la  sum a total con que contribuyó la  cla­
se m édica en el ejercicio económ ico an te rio r ¿so sten e r 
ias cargas del Estado, so estableció muy sabiam ente 
que en M adrid el Colegio de Médicos «hiciera el repar­
tim iento del d é f i c i t  en tre  los médicos contribuyentes».

Reform a tan  transcenden tal y con tanto aplauso re­
cibida por los favorecidos, ha  sufrido un  rudo golpe 
dado por la  Jun ta  d irectiva del Colegio de Médicos de 
esta capital; y si V. E. con su  indiscu tib leau toridad  no
h a c e  que s e  cum pla, a tendiendo la  ju s ta  queja de los
exponentes, se consum ará el atentado y hab rá  que con­
sag ra r la  soberbia soberan ía  que aparen tó  poseer el 
presidente  de aquélla, cuando en reunión pública y por 
toda satisfacción á  las quejas y reclam aciones de los 
lesionados m anifestó que «sólo an te  Dios e ran  apelables 
sus resoluciones».

Esperan confiadam ente los que suscriben que no su­
cederá  así; entienden que aún  hay  autoridades adnii 
n istra tivas en  M adrid que restab lecerán  el im perio de 
las reales disposiciones; que cuando éstas m andan que 
la  adquisición de las paten tes sea  vo lun taria  no se con- 
sen tiráq u e  nadie las convierta en forzosas, y que si una 
Junta, po r cierto  no elegida po r sufragio grem ial, se 
perm ite im poner d íctatorialm ente cuotas contributivas, 
V. E. sab rá  a n u la r  sus acuerdos en ju sta  defensa del 
precepto escrito  y de los in tereses de los exponentes, 
lesionados con m anifiesta arb itrariedad .

Acaso, Exem o. Sr., parezcan á V, E. un tan to  vivos 
los térm inos de esta respetuosa instancia; pero si se de­
tiene á  reflexionar que los que suscriben no com pare­
cerán sólo en defensa de sus in tereses m ateriales, sino 
tam bién, y m ás que eso, en, vindicación de su honra, 
u ltra jada  por el hecho que im plícitam ente se reconoce 
de que no adquirieron  las  paten tes que debían con a rre ­
glo á  sus gananc ias y de que, por lo tanto , son defrau­
dadores, com prenderá que no pueden em plear otros y 
sab rá  disculparlos.

Perm itido este grito  de la  conciencia de los expo­
nentes, heridos en su  hon ra  por una Ju n ta  que es inca­
paz de enseñarles n ad a  en ese sentido, podrían muy 
bien -hacer punto final, pues ninguno de los artículos 
del R eglam ento de la  contribución industrial es aplica­
ble al caso, porque al establecerse la  tributación bajo 
bases d istin tas se instituyeron tam bién procedim ientos 
especiales; pero como tem en que la presen te  in stancia  
no sea  decre tada  si no aparecen  en ella  los fundam en­
tos de que hablan  los artículos 100 y 107 del expresado 
Reglam ento, se consideran incluidos en cuatro  de los 
cinco casos del a r t  100: en el prim ero porque siendo

cada médico el que fija la  base de su tributación, según 
el a rt. 10 del Real decreto  de 13 de Agosto de 1894, se ha 
traspasado  dicha base; en el tercero  porque se ha pres­
cindido de la  única circunstancia  que hay que tener en 
cuenta p a ra  el reparto , que es la  aludida; en el cuarto 
porque no ha  estado á  disposición de los que suscriben 
el repartim iento  del d é f i c i t  p a ra  poder exam inarle, ni 
tal recan?o se ha  im puesto por votación en tre  el g n -  
mio, y en el quinto porque es de notoriedad, aunque por 
resu ltar docum entalm ente indem ostrable, no puedrn 
dem ostrarlo  los que suscriben.

Pero con independencia de esos fundam entos, cuya 
exposición disculpa la  razón m ás a rr ib a  expresad •, 
alegan como el m ayor de esta  queja el incumplimiento 
del Real decreto de 13 de Agosto de 1894, por las rax:.- 
nes siguientes:

1.® Se ha  faltado al art. 1.®, porque al hacer laJun- 
ta  d irectiva del Colegio de  Médicos, en unión de unos 
cuantos señores no colegiados, un repartim iento  del 
d é f i c i t ,  p a ra  el cual, de cualquier m anera  que se intf r- 
p rete  el art. 11, no está  facultada, revistiéndole gro'--"- 
raniente de las form as que tienen los repartos gremia- 
le.s, no se cum ple el m andato  de reform ar para  la 
profesión m édico-quirúrgica el Real decreto de 11 de 
Abril de 1893, sino que queda éste subsistente á  despe­
cho del expresado Real decreto y con la  agravante Je 
resu lta r los contribuyentes á  m erced de las decisiones 
de una Jun ta  que no nom bran.

2 " Se ha faltado al a rt. 8,", porque si los médicos 
que abajo firm an ejercen su profesión sin poseer la pa­
ten te  que les corresponde, único caso en que cabe ra­
cionalm ente exigirles o tra  m ayor, debe imponérseles 
el duplo de la  de p rim era  clase. En este sentido, de 
p ro sp era r el acuerdo de aquella  Junta , los que suscri­
ben  se reservan  ex ig irla  la  responsabilidad que ba 
contraído como calum niadora.

3. » Se ha  faltado al a rt. 10, porque resu lta  ilusoria 
la  facultad que á cada médico com pete de adquirir su 
patente con arreg lo  á  su  voluntad y á  sus verdaderas 
utilidades, puesto que se los im pone o tra  m ayor según 
acred ita  el reparto  y la  c ircu lar adjunta.

4. ® Se ha  faltado al a rt. 11, porque éste no da al Co­
legio Médico atribuciones p a ra  señ a la r patente deter­
m inada á  nadie, ni mucho m enos p a ra  obligarle á 
tom ar o tra  de d is tin ta  clase, sino m eram ente para re­
p a rtir  el d é f i c i t ,  y repartir quiere decir, d istribu ir divi­
diendo, y dividir quiere decir hacer un núm ero tantas 
veces m enor como unidades tiene  otro; y siendo el di-

1 visor de 875 unidades, la  operación se ha  hecho entre 
155. Se ha  infringido tam bién ese articulo porque de­
term inando que haga el reparto  el Colegio de Médicos 
lo ha  hecho la Jun ta  d irectiva nada  m ás, asistida de 
unos cuantos individuos no colegiados, sin duda i'üra 
que re su lta ra  la  ¡legalidad doble. Se ha  infringido, por 
último, porque torciéndose m aliciosa ó equivocada- 
m enle,el sentido de la  segunda parte  y poniéndola, en 
contradicción con la  p rim era , se  ha  subrogado las atri­
buciones que com peten á una Ju n ta  sindical elegidapor 
el grem io, sin q u erer v er que la  del Colegio, ni es sin­
dical, ni está  elegida por !a totalidad de la  d ase , ni la 
creación de ese sindicato  se refiere á  y p a ra  Madrid.

Si la  Ju n ta  del Colegio de Médicos hubiera  procedi­
do con estric ta  sujeción al Real decreto  de 13 de Agos­
to de 1894; si en lugar de buscar con un  criterio, que 
p o r lo m enos es equivocado, 155 victim as para  que pa­
guen ellos solos los 10.100 pesetas que corresponde abo­
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nar á la clase entera, hubieran procedido con la  equi­
dad que refleja el espíritu  de la  disposición gubernativa 
vigente; si hubieran m editado que siendo el d é j l e i t  un 
resaltado im putable á  a lteraciones de la  clase en gene 
ral, es absurdo, adem ás de irritan te , hacérsele pagar á 
un grupo de ella; si con la  G ram ática castellana en la 
mano y el decreto á  la  vista  hubieran  reflexionado que 
el articulo determ inado lo a  que antecede á  la  designa­
ción de las personas en tre  quienes debe repartirse  el 
i é j l e i t ,  sirve para  no exceptuar á  ninguno, porque de 
otra m anera en su lugar se hubiera puesto algún ad je­
tivo determ inativo ó num eral, como a l g u n o s ,  m u c h o s ,  
s e in te ,  c ie n to ,  etc.; si á falta de reglas de in terpretación, 
puesto que aparen tan  ignorar que donde ¡a ley no dis- 
uiigue no cabe distinción, hubieran  pensado que no 
liiiy quien no pueda pagar untis cuan tas pesetas sin .sa- 
cníicio, y que el pago de 25t) puede im ponerle superior 
á las fuerzas de alguno, no hubieran procedido en for­
ma lal, que lo legislado quede incum plido, los agravia­
dos á dos pasos de la dem anda judicial, los médicos 
dííscontentos y haciendo com paraciones poco edifican­
tes, las autoridades adm inistra tivas perplejas an te el 
embrollo suscitado y la  clase am enazada de volver al 
iiilausto sistem a de la  tributación en gremio.

V. E. puede ev itar todo eso; V. E. puede devolver al 
Colegio de Médicos el repartim iento  hecho p a ra  que 
cumpla el a rt. 11 en su letr.i y en su espíritu , demos- 
ii lujilole la posibilidad de que cada médico adquiera  la 
patente que le corresponda con arreg lo  á  su conciencia 
y que luego pague u n a  cantidad igual p a ra  todos á fin 
de saldar el d é j l e i t ,  sin alteración  de su paten te  ni ag ra­
vio i'sra nadie, como se hace por ejemplo en el Colegio 
de Abogados; V, E. puede paten tizar que sin perjuicio 
de la suprem a 'apelación al Todopoderoso, en tre  el 
presidente del Colegio de Médicos y la  Divinidad hay 
una autoridad in term edia capaz de co rreg ir los des­
afueros de aquél. Y convencidos de la  rectitud de sus 
intenciones y de su experiencia  en la  resolución de las 
dificultades adm inistra tivas) se alzan an te  V. E. del 
acuerdo tom ado po r la  Ju n ta  tan tas veces m enciona- 
day le

Suplican se s irv a  resolver que no procede el repar- 
tiriiionlo del d é f i c i t  que ha  resultado en la  contribución 
de k  clase m édica, en la  form a que se ha hecho; que se 
reparta por igual en tre  los m édicos en ejercicio y sin 
carácter de recargo; que en lo sucesivo se  atengan  á 
esta resolución, y que, sin gastos p a ra  los que suscri­
ben, se les rein tegre las cantidades indebidam ente sa­
tisfechas por ellos á  la  H acienda pública.

Es justicia que esperan  lograr de la  reconocida rec­
titud de V. E-, cuya vida guarde Dios m uchos años — 
Madrid, 4 de M arzo de 1897.»

Comentarias médicos á la ley y reglamentos vigentes
PA R A  E L  REC LU T A M IE N TO  D EL E JÉ R C IT O  (1)

^ ( íp i iu lo  1 0 . —  D e  l a  e l a s i f e a c i ó n  tj d e c l a r a c i ó n  d e  
s o l d a d o s .

Art. 92. N ada dice el artículo p a ra  los médicos; 
pero no es dudoso que A yuntam ientos y Comisiones 
roixias adopten p a ra  aquéllos igual ju risp rudencia  que 
'a preceptuada po r la  ley en cuanto á  los concejales:

(1) Viínflo u l nVimoro a n te r io r .

respecto á  las Comisiones provinciales, presencié el 
caso de una que ordenó el reconocim iento, an te  ella, 
de un mozo sorteado sólo por ser éste herm ano del 
profesor encargado del reconocim iento pericial an te el 
Ayuntam ienío respectivo, á  pesar de haberlo  expuesto 
oportunam ente el profesor, y no obstante no hab er re ­
conocido ei perito á  su herm ano por haberse confor­
mado los interesados en contrario  con la  ex istencia  de 
la  enferm edad alegada por el mozo, c ircunstancia  que 
obligaba á  la  Corporación provincial, no solam ente á 
g u a rd a r silencio, sino  hasta  negar la  adm isión de toda 
reclam ación que se  hubiese podido hacer sin exponer­
la en tiempo hábil ante la  Corporación m unicipal. 
Y como, por o tra  parte, canto la  ley de Enjuiciam iento 
civil como la del crim inal, y lo mismo las de Enjuicia­
m iento m ilitar y de la  A rm ada que la del Jurado , coin­
ciden en acep ta r como causas legítim as de recusación 
de peritos el parentesco de consanguinidad ó afinidad 
de los m ism os con cualquiera de las partes interesadas 
sin que discrepen sino en el grado  de parentesco, que 
unas extienden hasta  el cuarto  grado  civil, lim itándolo 
o tras  a! segundo, cuando tal parentesco exista; consi­
dero un deber m oral del m édico el ponerlo en conoci­
miento de la  Corporación an te  la  cual actúe: h asta  el 
caso de haber prestado asistencia  facultativa ó haber 
librado docum ento referen te  á quintas, á  cualquiera 
de las personas in teresadas en el reem plazo, ó bien  te­
n e r  am istad íntim a con alguna, ya  que no llevar otro 
in terés manifiesto en el acto  de la declaración de sol­
dados, le h a ría  yo presen te  al Ayuntam iento ó Comi­
sión, no como medio de esquivar la actuación pericial, 
sino para  dem ostrar que en ella  no hab la  de guiarm e 
otro in terés que él esclarecim iento de la  verdad, y para  
eludir a l m ismo tiempo la  responsabilidad que mi si­
lencio ¡ludiei-a acarrearm e.

Arl. 95. Si sólo se tra ta ra  de la  honra de la clase 
m édica desde cierto  punto de vista, no cabe m ejor jus­
tificación del buen com portam iento profesional de 
aquélla  que este artículo. H abla consignado, tal vez 
con dem asiada ligereza, el decreto de 26 de E nero de 
1874, que los in tereses de localidad e jercían  presión 
sobre los profesores, y que la  am bigüedad é indeterm i­
nación que revestían frecuentem ente sus dictám enes 
p a ra  eludir com prom isos aprem iantes sin  fa ltar á  Ja 
voz de su conciencia, se reflejaban en el ánim o de los 
facultativos que habían de p rac tica r ios reconocim ien­
tos subsiguientes en la C aja y an te  la Comisión p rovin­
cial, despertando en ellos la  duda ó el tem or de incu­
r r ir  en responsabilidad, y hoy el legislador, después 
de más de veinte años, lejos de tem er las eircun.stan- 
cias apuntadas, preceptúa el reconocim iento ile todos 
los mozos an te los A yuntam ientos: ¿qué m ejor réplica 
á las frstses suspicaces del decreto aludido?

E xtraño es que, habiendo dejado en libertad á  Jas 
Corporaciones m unicipales todas las leyes anteriores 
para  el nom bram iento de profesores, sea ésta  la  única 
que im pone á  los m unicipales la obligación exp resa  de 
ac tu a r en las operaciones del reclutam iento: ¿habrá 
sido éste un medio de no carecer de facultativos en el 
acto de la declaración de soldados? No es probable, 
pues lo natu ral es c ree r  que aun  sin el precepto legal 
los A yuntam ientos habrían  nom brado p a ra  la  actuación 
en aquel acto á  los m édicos m unicipales. ¿H abráse he­
cho por favorecer á  éstos? Dificü es creerlo , cuando 
comienza el legislador por ignorar el nom bre legal­
m ente técnico de esos profesores, y tjoncluye por olvi-
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d a r  la  consignación de honorarios p a ra  los mismos.
De cualquier modo que sea, ya  tienen los m édicos mu­
nicipales o tra  obligación ineludible que cum plir: de 
nada  les sirve que el a rt. 68 de la  ley de Sanidad con­
signe no poderse obligar á  los facultativos á  p restar 
otros servicios científicos que los consignados en sus 
contratos; de nada  la prohibición hecha en el mismo 
sentido á  los A yuntam ientos po r el a rt. 9.“ dei regla­
m ento p a ra  el servicio benéflco-sanitario  de los pue­
blos: sobre que esas disposiciones quedan invalidadas 
con lo preceptuado en  el artícu lo  que nos ocupa, toda­
v ía podría trae rse  á  colación el 79 de la  m ism a ley de 
Sanidad contra el profesor que, p retendiendo am pa­
ra rse  en los citados an terio rm ente, se expusiera  á  ser 
encausado por desobediencia á  la  autoridad. ¿H abrá te­
nido presen te el articu lo  últim am ente d ia d o  el legisla­
dor, explicándose de ese modo la denom inación de 
m édicos titu lares hecha  á  los facultativos m unicipales 
de M edicina y Cirugía!' ¿H abrá recordado el articulo 
382 del Código penal, po r el cual incu rre  en la  pena de 
suspensión por un m es y un d ía  á  cuatro  años y m ulta 
de 125 á  1.250 pesetas, cuando no en la  de inhabilitación 
perpetua  especial y m ulta de 150 á  1.500 pesetas, el fun­
cionario público que no p reste  la  debida cooperación 
p a ra  un  servicio público? Seria  dem asiada susp icacia  el 
suponerlo; m as ya  sabe el m édico m unicipal á  cuánto 
se expondría  con su negativa, dado que hab ía  de consi­
derársele  como funcionario público, y por ende reo del 
delito por denegación de auxilio: lo que no sabe el pro­
fesor llam ado p a ra  ac tu a r en  las operaciones del re­
clutam iento son los honorarios que devenga por ello, 
pues la  ley ha olvidado ese punto ó le ha  desdeñado 
por falto de im portancia: debe se r  olvidado, porque 
las leyes an terio res consignaban se r  ac reedor el m é­
dico á  la  sum a de seis reales vellón por cada uno de los 
reconocim ientos practicados, cantidad que el decreto 
de E nero de 1874 hizo ascender á diez reales, sin que 
n inguna de las  leyes posteriores haya dejado de con­
signar ese derecho; y como la  vigente en la  actualidad 
es una m era modificación de la  de 1885, y en esa fecha 
no habla reconocim iento pericial de los reclutas, se ex­
p lica  el olvido al hacerse la  modificación, y no es de 
tem er que los legisladores p retendan  obligar á  los pe­
ritos á  que presten  sus servicios gratu itam ente: sobre 
que lo habrían  declarado  así, si ta l hubiera sido su 
propósito, no hem os de suponer que la  ley de Recluta­
m iento sea  m ás exigente con los profesores que lo es, 
por ejem plo, la de Enjuiciam iento crim inal, que no ha 
olvidado los honorarios de los peritos. Es más; no sólo 
creem os q u e  éstos tienen  derecho á las 2 pesetas y 50 
céntim os, que todo m édico civil viene percibiendo des­
de, 1874, sino que á  los profesores libres que en sustitu­
ción de aquéllos tengan  que tra s lad a rse  á  pueblos 
distintos del suyo, deben abonársele  los gastos de v ia­
je; asi lo precep túa  el art. 79 de la ley de Sanidad, así 

.se h a  p racticado  en otro tiem po, y no vem os la razón 
p a ra  que deje de pi-acticarse en la  actualidad.

Y erran  los que piden que los facultativos m unicipa­
les dependan del Estado; ¿pueden acaso depender más 
de lo que dependen? Obligados por reglam ento á  p rac ­
tica r la  vacunación de las fam ilias pobres; á p re s ta r loa 
servicios san itarios y de in te ré s  general que les sean 
encom endados por el Gobierno; á au x ilia r á la s  Corpo­
raciones provinciales en asuntos de policía, de  sa lubri­
dad y estad ística  san itaria ; á com probar y certificar las 
defunciones que ocurran  en el d istrito  m unicipal; á  sus*

titu ir  al forense en ausencias, enferm edades y vacan­
tes; á  p resta r los servicios que por el gobernador de la 
p rovincia se les encarguen en los pueblos cercanos al 
de su residencia; sujetos al llam am iento del juez de 
instrucción, sea  éste m unicipal, del partido  judicial, 
del E jército  ó de la  A rm ada, en virtud del m andato de 
las leyes de Enjuiciam iento respectivas; constreñido 
por la  ley de Reem plazo á la s  actuaciones de quintas, 
¿queda servicio alguno público de su com petencia por 
confiársele? P ídase, pues, en hora buena que les sean 
rem unerados ta les servicios po r el Estado, como se 
hace con los vacunadores, los m édicos del Regisiro 
civil, los inspectores de salubridad é higiene, los foren­
ses, los profesores de Sanidad M ilita ré  de la Arma­
da, etc., y déseles el nom bre m erecido de médicos na­
cionales en vez del de m unicipales, que no les cuadra. 
Á bien  que la  actuación en las operaciones del reclu­
tam iento no creem os hab rá  de se r  muy duradera, ai, 
como han  propalado los periódicos noticieros, tiene en 
c a rte ra  desde hace tiem po el m inistro de la Guerra la 
proposición de ley estableciendo el servicio mili’ar 
obligatorio , pues perteneciendo por éste todos los es­
pañoles al E jército  u n a  vez llegados á  la  edad fijada 
p a ra  ello, se considerará  el reclutam iento u n a  función 
esencialm ente m ilitar, y á la  M ilicia corresponderlu. ia 
exclusión de los inútiles por enferm edad 6 defecto tísi­
co. Que esto h ab rá  de suceder tra s  breve tiem po en Es­
paña, lo dice el hecho de p racticarlo  asi aquellas na­
ciones de E uropa cuyas disposiciones acerca del 
servicio m ilitar parece que vam os copiando, y lo indica 
bien á  las  c ia ras  la  participación que ya  hoy da al ele­
m ento m ilitar la  ley vigente; véanse de ella, entre 
otros, los arts. 44, 54, 69, 76, 9 3 ,123, 129 y 135, asi como 
el 57, el 110, 128 y 134 del reglam ento p a ra  la  ejecu­
ción de la  m ism a, y dígasenos cuánto ta rd a rá  en ser 
pu ram ente  m ilita r el procedim iento p a ra  el reemplazo, 
siendo ya m ás m ilitar que civil la  Comisión mixni ó 
f a c - t o t u m  de la-s operaciones de quintas, pudiendo 
prom over las  autoridades m ilitares cualquier género 
de reclam ación con tra  aquéllas sin su je tarse  á  los 'ér- 
m inos y form alidades de la ley, y habiendo reemplaza­
do el M inisterio de la  G uerra al de Gobernación en todo 
lo que sea proponer, re fo rm a ré  reg lam entar ¡as di-^po- 
siciones legales acerca  del reclutam iento.

A rt. 97. En ninguno de los cuatro  núm eros del ar­
tículo tienen  cab ida los mozos cuyas afecciones alrga- 
das pertenezcan  á  la  clase te rcera  del cuadro; pues en 
consonancia con ella  no pueden se r  declarados inúti­
les tem poralm ente sin haber sufrido la observación re­
g lam entaria  que confirm e el diagnóstico. H a sido vicio 
genera l en estas leyes, no corregido todavía, el guariar 
silencio sobre los fundam entos de la  clasificación en 
que descansa el cuadro  de inutilidades; la  ley vigente 
sólo dice que éste tiene tre s  clases, sin determ inar en 
qué consiste cada u n a  de ellas, y hasta  sin consignar 
si se han  de llevar á la  p ráctica  en la  form a reglamen­
ta r ia  que de la m ism a clasificación se deriva; resultado 
de aquel vicio, así como de la  ignorancia  del legislador 
tocante  á  procedim ientos reglam entarios, es la  disco^ 
dane ia  ú oposición en tre  la  ley y su reglam ento, pu«9 
m ientras la  una supone excluidos temporalmente (y 
ra ra  vez totalm ente) los reclutas con afecciones de la 
clase segunda, el fundam ento de ésta  y las reglas para 
ap licarla  obligan, sin excepción, á  la  exclusión deflm- 
liva de aquéllos; en tanto que la  ley supone excluidos 
tem poralm ente an te  los A yuntam ientos á los mozos
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con afecciones de la  clase te rce ra , el fundam ento de 
ésta y las reglas p a ra  su aplicación no perm iten decla­
rar la exclusión sin que p receda una observación mé­
dica que puede prolongarse h asta  mes y medio.

Ai't. 98. Los docum entos con que haya dejustiflcar- 
86 la enferm edad del reclu ta ó im pedim ento de alguno 
de sus parien tes deberían  consistir principalm ente en 
certificación del médico de asistencia, que exp resara  
tiempo en que ha  sido prestada  la  últim a, diagnóstico 
fundado y pronóstico m inucioso; como la  ley no des­
ciende á estos detalles, ni tam poco los reglam entos, 
harén bien los profesores encargados del reconoci­
miento técnico an te  las  C orporaciones m unicipales en 
Bil vertí rio así á  éstas, recom endándolas á u ti  tiem po la 
('« nvenienela de prac ticar nuevo reconocim iento des­
pués de conocerse el expediente respectivo de los pa­
dres, abuelos, herm anos ó prim os de los reclutas, en 
aquellos casos en que el reconocim iento practicado el 
día de la  declaración de soldados no sea  po r sí solo 
buítante á  la  decisión científica del perito.

.\rt. 99. Sobre desautorizar esta disposición todas 
la^ resoluciones tom adas por ios concejales acerca  del 
primer punto del art. 80, indicando la m ism a ley la 
poca confianza que puede tenerse en los conocim ientos 
anatómicos, fisiológicos y patológicos de aquellos se­
ñores, hace im posible el cum plim iento del a rt. 97, que 
(lo'ena A los A yuntam ientos no d e ja r el punto á  la  de­
cisión de la  Comisión m ixta, declarando desde luego á 
lo“ mozos bien  excluidos del servicio, soldados, solda­
dos condicionales ó prófugos. Y como la  desautoriza­
ción referida a lcanza im plícitam ente al dictam en peri­
cial, y basta, por o tra  parte, a legar afección de la  clase 
tercera p a ra  que el profesor conceptúe útil condicio­
nalmente al mozo de la  alegación, según el art. 13 del 
rfulamento p a ra  la  declaración de las  exenciones, re- 
siiilará del cum plim iento literal de los arls. 99 y 97 de 
la ley, que los reclu tas que tengan defecto físico nota­
bilísimo de los de la  clase p rim era  quedan pendientes 
d" reconocim iento (habiendo sufrido el del médico, 
más el de loe individuos d é la  Corporación m unicipal), 
V <>n cambio los reclu tas que tengan la  picardía de ale­
gar afección de la  clase tercera , aunque no la  padez­
can, serán  declarados excluidos tem poralm ente ante 
el .Vyuntamiento respectivo; ¿quiere la !ey, posponien­
do el juicio pericial y la  opinión desin teresada del 
Ayuntamiento al dicho de cualquier in teresado en con­
tra, que no solam ente hayan de ir  el cojo, el m anco y 
el ciego an te la  Comisión m ixta, sino que vayan con la 
duda en su ánim o ó la  sonrisa  del desdén en los labios? 
¿Quiere tam bién favorecer la  p icard ía  de aquellos que 
finjan enferm edades, ó bien sim ulan un favor que saben 
no ha de prosperar? No podemos c reer Jo. uno ni lo 
otro, y, sin em baído, asi parece deducirse del contexto 
de los artículos citados, y así puede resu lta r del exacto 
cumplimiento de los m ism os. (Se oontínaará.)

P r e n s a  M é d i c a .
^ • t c l o n u l s  I ,  Abroen o c o ro b ra l <lo o rlg e ii 6 t I o o . = : |^ \ l r A n J c p n t  

TrAt'Omiento de  la tí endom etritÍM  orón ican  y  de  lay H alp ing itis  
incip iente»  p o r  lo»  vaporeH  medioamonCoHOH. ^  I I I .  M éto d o  de  
coloración p o r  l a  t lo u in a  y  e l  ¿o íd o  p i o r i o o .^ I V -  E u o n iiia  y  co* 
caina.

I
En la  R e p i s í a  d e  M e d i c i n a  ij C iru < jia  de la  H abana 

publica el Dr, D. José A. F resno el siguiente in tere­
sante caso de absceso cerebral de origen ótico:

«Constituye un asunto de palp itan te actualidad, que 
se  debate en Congresos y Sociedades científicas, el es­
tudio de las com plicaciones in trac ran ean as de las oti­
tis; com plicaciones de gravedad extrem ada, su diag­
nóstico es díficii, y  su terapéutica, quirúrgica; y salta  
á la  v ista  cuán necesario  es establecer, desde este pun­
to de v ista , un diagnóstico de l e s i ó n  y s i t i o  de sem e­
jan tes com plicaciones. U na de éstas es el a b s c e s o  d e l  
c e r e b r o  que refiere mi observación; aquí la  in terven­
ción quirúrgica fué n u la , pero el caso presen ta  parti­
cu laridades clínicas que hacen revestir su h isto ria  de 
bastan te  interés.

José D. M-, de la  H abana, de veintiséis años de edad, 
de oficio jornalero , ingresa en el Hospital M ercedes el 
19 de Enero del año próxim o pasado, ocupándo la  cam a 
núm ero 24 J, de la  sa la  de S anta  ^^agdalena.

No hay antecedentes de herencia  patológica, ni an­
tecedentes patológicos personales im pnrtan tes, ex­
cepto u n a  o to rrea  derecha é izquierda, m al cuidada, 
desatendida, que á in tervalos desaparecía  y que databa 
ya  de varios meses; siem pre fué m ás abundante la  su­
puración en el oído izquierdo, y ai in g resa r J  .. en el 
Hospital, el flujo persistía.-

N uestro enferm o llevaba entonces unos veinticinco 
d ías de enferm edad Comenzó por sen tir  cefalalgia in­
tensísim a, so rdera  y fuertes dolores de oídos, acom pa­
ñados de ruido de los mismos; había tenido vértigos, 
insom nio, anorex ia , náuseas y vóm itos repetidos; ha­
bíase quejado de que no vela los objetos sino po r m i ­
t a d e s ,  d i v i d i d o s ;  la tem pera tu ra  se elevó, hizose la 
m archa vacilante y .acen tuándoseeste  cuadro morboso» 
sus parien tes le trasladaron  al Hospital en la  fecha 
a rr ib a  citada.

He aquí entonces los síntom as que á nuestro exa­
m en sum inistró : tem pera tu ra  38",5, ocho de la  m añana. 
Pulso 81, muy irregular. Cefalalgia in tensa, sobre todo 
en la m itad izquierda del cráneo; ausencia de fenóme­
nos locales al nivel de la  región m asloidea de este lado, 
salvo un poco de dolor á la  presión de la  m isma; disfa- 
gia; signos m anifiestos do afasia  sensorial y algo ex a ­
gerados los reflejos; no hab ia  hem ianeslesia Al dia 
siguiente*, la cefalalgia se habia acentuado, hab ia  eon- 
trac tu ra  de los m úsculos de la  nuca y trism o; raquial- 
gia; hiperestesia cu tánea  generalizada y dolor á  la  pre­
sión en toda  la longitud del raquis; rayas cerebrales 
bien caracterizadas; p aresia  de los m iem bros inferiores 
é incontinencia de orina.

Posteriorm ente los fenóm enos generales se  agrava­
ron: la  fiebre persistió  elevada; el pulso se  hizo más 
irregular; hab la  ligero estrabism o in terno  y el párpado 
superior caldo; ptosis á la  izquierda. El d ía 23 sobre­
vino un estado sem icom atoso, y el enferm o m urió en 
la ad inam ia , después de u n a  fase de excitación con­
vulsiva, el 25 del mismo m es, ó sea  á  los seis d ías de 
su en trada  en el Hospital.

E! diagnóstico de a b s c e s o  c e r e b r a l  (1), establecido 
en vida del en fe rm o , fué com probado por la  autopsia. 
P ractiqué el corte c ircu lar del cráneo  p a ra  suprim ir 
la  calota ósea y descubrir las  m eninges: la  congestión 
in tensa de estas serosas se reveló en seg u id a ; una se­
rosidad b lanquecina, que distendía el espacio sub- 
araenoideo , escapaba al corte de la  dura-m adre; la

(1) K .  d e  a d v e r t i r  q u e  l a  p r io r id a d  d e  oeto d ie g n d s tio o  00* 
rrex p o n d e  p o r  c o m p le to  á  m i o ab a llo ro so  a m ig o  e l D r. D . E d u a rd o  
E c h a r te ,  q u e  t a n  ila fo ro n te m e n to  no»  o co g ia  en  xo o lin io a  do S n u ta  
U a g á a le n a .
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p !a -m ad re  estaba  sum am ente in y ec tad a , dibujando 
c laram ente su trayecto las m ás pequeñas ram ificacio­
nes a rteria les . U na incisión p rac ticada  á  lo largo  del 
hem isferio cerebral izquierdo, descubrió un vasto abs­
ceso profundam ente situado en el lóbulo tém poro- 
occipital y conteniendo un pus verdoso grisáceo; una 
infiltración edem atosa rodeaba el. sitio de la colección 
puru len ta. E! resto del cerebro , el cerebelo y el istm o, 
intactos. El exam en del peñasco , negativo; el resto  de 
la pared  ósea tem poral, indem ne.

De m anera  que en ftuestra observación se tra ta  de 
un  enferm o afectado de una o torrea descuidada en su 
tra tam ien to , en el que aparecen  síntom as reveladores 
de una com plicación in tracranea l. Los días que tra n s­
currieron  an tes de su ingreso en el Hospital, constitu­
yeron  la  fase llam ada , con im propiedad manifiesta, 
la ten te , de un absceso encefálico. Ya desde entonces, 
aquel conjunto sin tom ático  (vértigos, cefalalg ia iiiten • 
sa , m archa  vacilante, so rdera  y dolor de oidos, náu­
seas , vóm itos, d isfag ia, ele.), perm itía  sospechar la 
natu ra leza  de la  com plicación in trac ran ea l, y los sig­
nos de afasia sensorial y aquel dato que como an tece­
dente carioso se nos había sum inistrado  al principio, 
que el enferm o no vela los objetos sino partidos por 
m itades, hem ianopsia, dejaban  en trev er la  localiza­
ción de! absceso. No hab ía  en nuestro  enferm o afasia 
m o t o r a  n e r d a d e r a ,  y en la  autopsia, el pie de la te rcera  
circunvolución frontal izquierda estaba  in tacto. La 
hem ianopsia hacia  en trever la in terrupción  de las 
fibras que van del cuerpo geniculado ex terno  á  la  ca ra  

'in te rn a  del lóbulo occipital, trayecto  b ien  conocido 
hoy. V erdad es que nosotros apenas fijamos en e lla  la 
atención que debiéram os y que nos hubiera  perm itido 
form ular el diagnóstico de s i t i o  con exactitud  y  p reci­
sión; pero recientem ente es cuando se  ha  fijado bien 
la  atención y se le ha  concedido un gran  va lo r á sem e­
jan te  signo, y asi lo atestiguan, p a ra  no c ita r  m ás que 
dos traba jos moy rec ien tes, los de Lannois y Jsbouiay 
y de Luc, publicados en  el año  próxim o pasado. En­
tonces he recordado aquel curioso antecedente.

L a parálisis incom pleta de los pares 3.'’, 4.° y 6.°, se 
explica, no sólo po r el sitio del absceso, sino por la me­
ningitis de la  base que existía; m eningitis que, por o tra  
parte , se hab la  generalizado, como lo com probó la au ­
topsia.

Es evidente que el sujeto de m i observación e ra  
justiciable de una in tervención operatoria , la  trepana­
ción, con tan to  m ás m otivo, cuanto que, como ha dicho 
B roca en el últim o C ongreso francés de C irugía, «la 
sim ultaneidad de tra tam ien to  de las dos lesiones por 
u n a  so la  operación, aboga vivam ente en favor de la 
trepanación  por la  v ía  m astoidea». Desconozco lus mo­
tivos po r los cuales dejó de institu irse en este caso un 
tra tam ien to  quirúrgico; de todos m odos, m uévenm e á 
publicar esta  h isto ria  las dificultades inheren tes al 
diagnóstico de sem ejantes lesiones.»

II
De la  M emoria que sobre el t r a t a m i e n t o  d e  l a s  e n -  

d o m e t r i t i s  e r ó n ic a a  y  d e  Las s a l p i n g i t i s  i n c i p i e n t e s  p o r  
lo s  c a p a r e s  m e d i c a m e n t o s o s  ha  escrito e lD r. Sordes(de 
P arís), traducim os las conclusiones, que dicen asi:

1.* Todos los sistem as de cu ras en las  endom etri- 
tis crónicas no han dado hasta  ahora, desde el descu­
brim iento  tan  fecundo de la  an tisepsia , sino m edianos 
resultados, y han  ido seguidos en m uchos ea.sos de g ra ­
ves accidentes.

2. * En efecto: la  dí'fafacídn u terina , practicadaaun 
con instrum entos perfeccionados, no está  exenta de 
inconvenientes, y en m uchos casos ha  provocado, por 
si sola, anexitis, periton itis y á  veces la  m uerte.

3. " Los l a t : a d o s  están  contraind icados au n  después 
de los raspados, pues pueden sostener en ¡a calidad 
peritoneal los líquidos patógenos contenidos en laa 
trom pas.

4 El d r e n a j e  no ha  dado sino resultados dudosos, 
ó incom pletos siem pre; la reca ída  sigue de cerca a! 
final del tra tam iento . Otro tan to  puede decirse de las 
cu ras in trau terinas y de los lápices.

5.^ El r a s p a d o ,  que debia c u ra r  todas las afeccio­
nes u te rin as , no es sino un  procedimierrto paliativo 
que alivia y re ta rd a  los progresos de la  enfermedad, 
pero no es nunca un método curativo . ¿Qué son estas 
ventajas al lado de los te rrib les accidentes que tan á 
m enudo se  producen! La perfo rac ión , la  atresiu  del 
cuello, causa próxim a de o tra  nueva endom etritis por 
retención de los líquidos uterinos, y las  complicaciones 
á  que da  origen á  veces la  a tre s ia  en los órganos veci­
nos, sin liablar de la  esterilidad, que es en ocasiones 
la  consecuencia de este procedim iento operatorio, .'.si, 
al entusia.smo de los prim eros illas ha  sucedido hoy 
una corrien te  co n tra ria  al i'aspado.

t).® L a endom etritis crónica, aun  com plicada coa 
salpingiti.s incipiente, m ejo ra  ráp idam ente y cu ra  á me 
nudo, sin provocar nunca el m enor accidente, con los 
vapores m edicam entosos satu rados de resorcina

7.® U na de las g randes ventajas de este tratarairiito
es que no requiere  sino m uy ligera  d ilatación del con­
ducto ce rv ica l, lo cual perm ite ev itar lodo accidente.

S. ' Los vapores obran  prim ero sobre las produc­
ciones patológicas (inflam atorias ó m icróbicas) de la 
m ucosa u terina, las atrofian en algunas sesiones y de­
vuelven á  la  m ucosa su estado norm al; y después obran 
en el espesor de las paredes, coagulan los exudados 
de que se lib ra  el ú tero  por contracciones que se reve­
lan  á  veces po r cólicos ligeros.

9. ® El éxito  de este tra tam ien to  se no ta  especial­
m ente en las endom etritis m icróbicas y en particular 
en  las  b lenorrág icas, tan  frecuentes en nuestros días.

10. Del ú tero, ios vapores antisépticos y cauteri­
zantes pasan  á  las trom pas y de éstas á  la  cavidad pe­
ritoneal, aseplizando en su trayecto  todos los produc­
tos patógenos. Alivian tam bién profundam ente, cuando 
no las curan  po r com pleto, las anex itis  que no han 
llegado al periodo de g ran  supuración.

11. P o r tan to , en las endom etritis crónicas y anexi­
tis i n c i p i e n t e s  no debe in tervenirse  quirúrgicamente 
an tes de haber som etido á  las enferm as á  este trata­
miento.

12. Cada sesión debe i r  seguida de una cura  osmó­
tica y peri-u te rina  por medio del glicero-pesario y de 
u n a  cu ra  an tisép tica  de la  vagina.

13. De 38 enferm as de endom etritis crónica® y a 
veces de salpingitis ligeras, cu raron  22; éxito  dudoso 
en 9, y 7 fracasos sin com plicaciones.

14. Estos resultados deben an im ar á  los ginecólo­
gos á  ap lica r este nuevo tra tam ien to  en todos los casos 
en que esté c laram ente indicado, con lo cual evitarán 
los desastres que tan  á  m enudo son consecuencia, 
á  p esa r de su habilidad, de las in tervenciones armadas.

i l l
L a í i o n i n a ,  preconizada po r H eidenhain como colo­

ran te  nuclear, se utiliza en la  actualidad principalmen-
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te en las investigaciones b a e i e r i o l ó g i e a s ,  y tam bién 
¡lara revelar la  s u s t a n c i a  c r o m a f ó j l l a  de las células 
nerviosas.

Loe resultados que al Dr. S ab razéshadado  la tionina 
en s o l u c i ó n  a c u o s a  c o n c e n t r a d a ,  asociando su acción á 
la del ácido p i e r i c o  d i s u e l t o  e n  a l c o h o l ,  le fian parecido 
favorables y t a n  d i j e r e n t e s  d e  l o s  q u e  s u m i n i s t r a  e s te  
m is m o  c o l o r a n t e  c u a n d o  s e  e m p l e a  a i s l a d a m e n t e  y  e n  
la s  c o n d ic i o n e s  o r d i n a r i a s ,  que juzgam os útil publicar 
sucintam ente el procedim iento técnico de dicho señor.

Después de m ontados en la  paraflna, se colora los 
cortes duran te  uno á  tres  m inutos, habiendo fijado las 
i'iezas p e r  el alcohol ó po r e! sublim ado, po r los lico- 
i¿s de M uller y de Flem m ing; se lava rápidam ente 
con agua destilada, con alcohol de 90'’, con alcohol pi- 
ciicado de un  m atiz am arillo  de o ro ; se de ja  secar 
perfectamente el corte a! a ire , en el porta-objetos, se 
!,■ aclara  con el xilol y se  m onta en el bálsam o Se pue- 
¡•0 también sin inconveniente d esh id ra ta r oor ei alco­
hol absoluto.

Los cortes tienen un herm oso tin te  o e r d e  p r a d o .  
Verifícase en el núcleo una reacción tal, que se p re ­
senta la crom atina, después de la  acción del ácido pi- 
crico, en form ado  fliam ento 6 de granos de un  negro 
intenso cuyas m odalidades es fácil estudiar. L as o tras 
partes de la  célula se tiñen diversam ente y se prestan 
ú las observaciones citológicas m ás m inuciosas.

Este método de coloración se recom ienda p o r  s u  
¡ t 'n c i l l e s  y  p o r  s u  r a p i d e s  d e  e je c u c i ó n .  El Dr. Sabrazés 
lo ha aplicado al exam en de los huevos de algunos 
•,.( scados. Perm ite tam bién, después de la  fijación de 
loa centro.s nerviosos en los bicrom atos ó en el a l­
cohol, estudiar fácilm ente ¡a neuroglia y v er que, 
contra la  opinión recientem ente em itida po r W eigert, 
las fibrillas neuróglicas son em anaciones de las célu­
las en form a de a rañ a . Puede, pues, p resta r servicios 
ese método en la  histología norm al y patológica.

IV

El Dr. P . Reclus ha  presen tado  á  la A cadem ia de 
Medicina de P arís, sobre la  e u c a i n a  y la c o c a í n a ,  una 
comunicación resultado de sus indagaciones clínicas y 
do los experim entos fisiológicos del Dp. Pouchet.

Según el Sr. V inci, la  acción fisiológica de la  e u c a i n a  
e® idéntica á  la  de la  cocaína, con algunas diferencias, 
entre las cuales la  m ás im portan te es que la  e u c a i n a  es 
menos tóxica, po r lo cual puede inyectarse  im pune-s 
monte m ayor cantidad en el organism o y cub rir sin 
peligro m ayor cam po operatorio.

Difícil es estud iar com parativam ente dos anestési­
cos locales, pues no podem os m edir el dolor sino por 
las m anifestaciones .que provoca, y nada  m ás enga­
ñoso que estas m anifestaciones- T ratándose de una 
misma in tervención en  tejidos iguales, unos operados 
gritan, al paso  que ni s iqu iera  pestañean  otros El 
único medio de ob tener resultado, es d iv id ir en un 
mismo enferm o el cam po operatorio  en dos m itades 
Iguales y an estesiar cada  u n a  con diferente anestésico. 
Como las dos sensaciones, m ientras co rta  el b istu rí, se 
suceden inm ediatam ente, es fácil al enferm o d a r cuen­
ta exacta al cirujano que le in terroga.

Así lo ha  hecho ei Dr. Reclus. En el p rim er experi­
mento — extirpación de un trozo de 12 cen tím etros de 
safena in te rna  en un caso de ú lcera  varicosa de! m iem ­
bro in terior izquierdo - practicó  una inyección in tra - 
dérmica de e u c a i n a  en los 6 centím etros superio res de

la  incisión y de cocaína en los 6 inferiores. L a inyec­
ción fué in tradérm ica; la  solución un centigram o de 
su<^tancia activa po r 1 gram o de a g u a ; no excedió la 
dosis total de 15 centigram os de alcalo ide; se esperó 
cinco m inutos an tes de coger el b istu rí; en fin, el ope­
rado duran te  y algunas horas después de la in terven­
ción, conserva la  posición horizontal.

En este caso, y en todas las dem ás operaciones, 
cu ras radicales de hern ia , curas radicales de hidroce- 
le, resección escrotal eq el varicocele, circuncisiones, 
extirpación de tum ores subcutáneos, se  observó: que 
las inyecciones de e u c a i n a  son algo m ás dolorosas; con 
la  cocaína, lo único que se percibe es Ja prim era  pene­
tración de la  aguja; después, du ran te  la inyección y la 
serie  de otras inyecciones, cesa toda sensación. No 
ocurre  lo mismo con la  e u c a i n a ,  pues á m edida que 
ésta  infiltra los tejidos, percibe el operado como una 
especie de escozor, ligero en verdad y enteram ente 
to lerab le . Otro pequeño inconveniente: la  e u c a in a  
hiperhem ia los tejidos; los vasitos que constriñe la  co­
caína son, po r el con trario , dilatados por la  e u c a i n a  y 
la  superficie de incisión del derm is, exangüe después 
de la  anestesia cocaínica, está  velada por u n a  ligera 
capa sanguínea en la  analgesia eucaínica.

Pero llegam os al punto culm inante de la cuestión: 
al poder analgesiante de am bas sustancias. La e u c a i n a  
es un verdadero  analgésico cu y a 'energ ía  iguala casi á 
la  de la  cocaína. Sin em bargo, la  analgesia cocaínica 
d u ra  más que la  eucaínica, quizás el doble (m ed ia  hora 
aproxim adam ente en ésta, una en la  otra).

El Dr. Pouchet ha  dem ostrado po r una serie de 48 
experim entos en anim ales de especies d iferen tes que 
«el equivalente tóxico de la  e u c a i n a  es casi igual al de 
la  cocaína» y que la  p rim era  es m ás tem ible desde este 
punto de vista, pues los accidentes que produce sobre­
vienen de repente sin fase prodróm ica.

De lo expuesto se deduce que la  e u c a i n a ,  aun siendo 
como es un verdadero analgésico, no es superio r á  la 
cocaína: en efecto, su inyección es algo más dolorosa 
que la  de ésta  é hiperhem ia el campo operatorio . La 
analgesia es m enos com pleta y su duración mucho 
m enor. Y después, punto capital, su  tox icidad  es igual 
á la  de la  cocaína. Debe, pues, m anejarse la  e u c a i n a  
con iguales precauciones que la  cocaína, si no lia de 
producir las catástrofes que tiene ya  ésta á su cargo.

I l r .  Itn n iá n  K e rret.

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b l ic a .

Ei«lftdo flnnitario d r  l ln d r id .

A ltura barom étrica  m áxim a, 7Ü7,70; m ínim a, 689,81; 
tem pera tu ra  m áxim a, 1_8°,5; m ínim a, 1",9; vientos do­
m inantes, SO., OSO. y O.

Los afectos dom inantes siguen revistiendo los m is­
mos carac teres que se  venían observando en Ieis sem a­
nas an teriores. Continúan los padecim ientos gripales 
agudos con localizaciones gastro-in testinales y bronco- 
neum onías, presentándose en crecido núm ero, pero 
m itigados en su g ravedad ; las fiebres in term iten tes y 
las  neuralg ias de igual In d o le , tam bién se observan 
con frecuencia. Las anginas benignas, las erupciones 
leves, la coqueluche y los padecim ientos d f r i y o r e  son 
num erosos en los niños.
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C r ó n i c a s

C u a d e rn o  I I .  — En la  an te rio r sem ana (ei m iérco­
les último), rem itim os á  los suscrito restie  la B i b i . i o t e -  
CA, en provincias, el cuaderno II del T r a t a d o  p r á c t i c o  
d e  M e d i c i n a  c l i n i e a  y  t e r a p é u t i c a ,  y se está  haciendo 
en  M adrid el reparto  de dicho cuaderno. De nuevo ad­
vertim os á los suscritores de provincias que no hubie­
sen recibido el cuaderno II hagan la  reclam ación an tes 
de que aparezca  el 111, pues nos se rá  difícil se rv ir lue­
go cuadernos atrasados.

O lr n  eonferoneln. —Hoy domingo 21 del corriente, 
á  las dos y m edia  de la tarde, d a rá  en la  E s c u e l a  p r á c ­
t i c a  d e  E s p e c i a l id a d e s  M é d ic a s ,  M ontera, 4, una confe­
rencia  pública, el profesor honorario de la  m ism a y 
liirector de este periódico, Excmo. Sr. Dr. D. Matías 
Nieto y Serrano , m arqpés de G uadalerzas, en la q u e  
d esarro lla rá  el tem a L a  C ie n c ia  y  l a  F e.

Iiijc co to n o»  liipo d é riu ioa s.— El laborioso é ilustra­
do farm acéutico de esta  corte D Emilio Alcobilla lia 
tenido la atención, que le agradecem os, do ofrecernos 
unas m uestras de las am pollas p a ra  i n y e c c i o n e s  
rférm/cas por él p reparadas. L a pulcritud en la  elabo­
ración y el 'estar contenidas las disoluciones en am po­
llas de  crista l, prev iam ente esterilizadas y cerradas á 
la  lám para, hace que se eviten los accidentes, que sue­
len sobrevenir cuando las  soluciones que con este ob­
jeto se em plean no reúnen las condiciones de asepsia 
que la  im portancia  del caso requiere.

Las preparaciones del Sr. Alcobilla se  confeccionan 
con estric ta  sujeción á  las  fórm ulas de los m édicos en 
el m om ento en que se solicitan, y tienen  la  ven ta ja  de 
que se conservan indefinidam ente sin p erd er sus ex­
celentes cualidades.

P lé t o r a  de iiiéd loo s e n . .. A lc iiu m la . -  En Ale­
m ania aum enta que es un gusto el núm ero de médicos. 

En 1886 hab ía  16 202; en 1896, 24.000.
En Berlín hab la  en 1886, 1 193 y 4.077 en 1896, y lo 

propio ocurre  en las dem ás capitales.
El que no se consuela, pues, es porque no quiere.

C o n fe re n o la s  populare». —  El Municipio socialista 
de L ila ha  dispuesto que los catedráticos de la  F acul­
tad  de M edicina de d icha ciudad den conferencias pú­
blicas sobre las siguientes m aterias ; l . “, U n a  cuestión 
de higiene de los ñiños de pecho; 2.'“, El alcoholismo en 
el N orte; 3.‘ , Estudio químico de la  alim entación; 
4.®, Fisiología alim enticia; 5®, Bacteriología; 6.®, La 
lucha con tra  la  tuberculosis; 7.®, U na cuestión de la 
h istoria  de la  Medicina.

P o r  cada  conferencia se  d a rá  al au to r 300 francos.

E l  pe or s is te m a . — Sabido es que en las U niversi­
dades alem anas ei alum no, y no el Gobierno, es el que 
paga al catedrático . Pues bien, aho ra  le ha  ocurrido 
al Gobierno austríaco  m odificar este estado de cosas 
presentandojun proyecto de ley, en el que se dispone 
que el alum no pague al Estado y éste á los catedráti­
cos, con.lo cual saldrán  beneficiadosalgunos que expli­
can m aterias abstractas ó técn icas y que apenas tienen 
discípulos, y grandem ente perjudicados los de clínica, 
que tienen  á  veces 300 ó 400 alumnos.

La nueva ley pudiera  ser fatal al antiguo renom bre 
de la  Escuela m édica de Viena

T r ib u n n le »  «le h onor. —  En P ru sia  se preocupa 
desde hace algún tiem po el Gobierno en asegu rar á los 
médicos, honorarios suficientes p a ra  que no rebajen  la 
profesión y en protegerlos con tra  la explotación del 
m eroantilism o y del charlatanism o.

Sajonia acaba  de daV fuerza de ley á  un Código 
deontológico, instituyendo t r i b u n a l e s  m é d i c o s  d e  h o n o r  
com puestos de tres  m édicos elegidos anualm ente. Este 
tribunal pod rá  cond en ar al sentenciado á  c iertas penas, 
y en el plazo de quince días podrá éste alzarse ante el 
t r i b u n a l  d e  h o n o r  d e l  d i s t r i t o ,  com puesto de cuatro in­
dividuos elegidos cada tre s  años y de un presidente 
designado por el M inisterio del Interior.

P r e m ia s  e sp lé nd id o s. — El Sr_ N obel, ingeniero 
sueco, inventor de la  d inam ita, ha dispuesto á  su m uer­
te, ocurrida  hace poco, que la  ren ta  de su fabulosa 
fortuna se  divida en cinco partes: la_ prim era  para 
quien haya hecho en el dom inio de la  F ú i c a  la  inven­
ción más im portante; la  segunda, al que la  haya  hecho 
en el dom inio de la  Q u i m i c a ;  la  te rce ra  á  quien la 
haya hecho en el dom inio de la  F is io l o g í a  b  A b  la  M e ­
d i c i n a ;  la  cuarta , á quien más se haya distinguido e' 
L i t e r a t u r a ,  y la  quinta, p a ra  quien haya traba jado  má-- 
p a ra  la fraternidad de los pueblos, para  la  supresión ■ 
dism inución de los ejércitos perm anentes.

Calcúlase que cada uno de los prem ios anuales fun­
dados por el Sr. Nobel se e levará  á  la  sum a de 300.OOü 
francos.

I lo i in l i r »  r e g io  — L a baronesa H irsch ha  donad' 
en recuerdo de su m arido, dos m illones de francos ; 
Instituto Pasteur.

Eor«l l.lstcp . —  El célebre cirujano inglés Sir José 
L ister ha  sido nom brado p a r  hered itario  con el lUu'" 
y prerrogativas de L o r d ,  titulo muy excepcionalmen'!- 
concedido en Inglaterra, donde ¡a a ristocrac ia  forii' 
u n a  clase tan  distin ta en la  sociedad.

P c t lr ió i i  |«i«tislmn, — N uestro apreciab le  colega. 
C rÓ 7 u ea  d e  c i e n c i a s  M é d ic a s  d e  F i l i p i n a s  publica en ' 
últim o núm ero un artículo , en el cual, después de hacer 
re sa lta r la  necesidad que en los actuales m om entos se 
siente de módicos y  farm acéuticos m ilitares p a ra  Cul^a 
y Filipinas, pide, con razón sobrada, que a s í como in­
gresan en M anila los cadetes previo exam en, se bag\ 
lo propio con los médicos que deseen pertenecer . 
Cuerpo de Sanidad -Militar, y, pnr tanto, que se  resc:-. 
ve cierto  núm ero de plazas de médicos y farmacéutU ' • 
p a ra  las oposiciones en M anila, pues no es cosa ‘:- 
que los com profesores de a llá  hagan un viaje á  la  corte- 
p a ra  tom ar p arte  en los ejercicios.

P.irñi i'nos justísim a ta l petición_y estim am os que 
debiera a tenderla  en seguida el señor m inistro  de la 
G uerra.Lenticulas de Gustavo > Instan táneam ente so!ubli‘=.
Ú nica form a m edicam entosa adoptada hoy para :a 
aU -iilo ido lc rap I» , liip« d e riiil«  y nntlKOH»la

T o d o »  los alcaloides ( iiio r lin a , p llo rn rp ín ii,  qu in i­
na, etc.); los antisépticos («nh llm ado. re so rr in a , eti' i, 
transform ados en lenticulas, constituyen p a ra  ei niéui- 
co la  farm acia  de u rgencia  y de g rand ísim a utilidad 
práctica.

L a comodidad de esta form a farm acéutica  hace r¡iie 
sea  preferida á  cualqu iera  o tra  por los enferm os y P'>r 
los médicos. . . ,,

P ídanse m uestras y el catálogo a l depositario Oa- 
yoso y Moreno, A renal, 2, farm acia. —Madrid.

N EUR O SIN E P R U N IE R ^ rc r/ ü r
HERNIAS OBESIDAD

Alivio V curación radical con los PH!VILE(ilADO& 
inventos P. RAMON, únicos aprobados por varias Rea­
les A cadem ias de M edicina; pídase el folleto fde 84 pa­
ginas), que envía gratis el reputado ortopédico l>. P e ­
d ro  Ifinm ón, C arm en, 3 8 ,1.’’, U n ro e lo n n ,

Análisis quím ico y n ilo ro spú lieo , lo c lo sco p ie o  J’ P”' 
liir in ié tr io o  de la o rin a  y del «edim oiito , los cálen­

los, jugo gástrico  y leche  de iiodrizo, se hacen á prerm 
módico en la  farm acia  del Dr. R. G areerá, 10, Magda­
lena, 10, M adri I.E'L GABINETE MEDICO LACT08C0PIC0 DEL DR, ROYO, proporciona 

nodrizas de buenas condiciones. — Lope de Vega, da.

EST A B L E C IM IE N T O  T IPO G R Á F IC O  DE E . TEO D OR» 

A m p aro  109 y  B o p d a  d e  V a len o ia , S, 

Te lé fon o  6 6 9 .
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

lodos los domingos.

B O L E T I N  D E  M E D I C I N A .  G A C E T A  M E D I C A

« ' g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o »
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirnjía y Farmacia, consagrado á los inleresas morales, cientificos y  profesionales de las clases médicas,
\v>

Ico

n á

F U N D A D O R E S :

Sreb. DELGKá S, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D IRECTO R;

D. M A T I A S  N IE T O  S E R R A N O
MARQUÉS DE GUADAliRZAS 

REDACTORES;

Precios d« susctlpclin de EL SIGLO
KAORIP: 3  peseta:: trimestre. 

PROVINCIAS : 4  pesetas trimestre;
S  semestro, ? 1 6  et aBo. 

.EXTRANJERO >- ULTRAMAR: 2 0  ptae..

D. RAMÓN S E R R E T .-D . CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

IE«
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na

V INO
O.OSdeYodo por cuchara Ja 

de lae de sopa.

Y o p o T A p r r c o
E L  M E J O R  M E D IO  D E  A D M IN I S T R A R  E L  Y O D O .

Suslllure el ACEITE de HIGADO I 
de BACALAO. I

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA. ENFERMEDADES d e l  PECHO
F . G O M A R  é  H ijo . B A R C E L O N A .  — D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s .  t»

m s . m r e r e w e s .

^ las .
Finoftu lat c&ooeiii las

P I L D O R A S___  OBI» oooroB _

DEHAUT'SB PAJSXS
no titubean en purgarse, cuando lo 
oeceeítan. No temen el asco ai eJ 
causaacio, porque, contra loque su­
cede con Jos demaspurgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenosalimen. osybebibasíor 
alicantes, cual el vino, el caté, el 
Cada cual escoge,parapurgarse,la 
hora y  la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causancioquB¡apurgz ocasiona 
'queda completamente anulado 

por el electo de la buena ali­
mentación empleada, uno se ‘jJecide i'áoiJmenfeá YOlverd,' 

empesarcuantas vece  ̂
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTIUASdeDETHANI
I ReeomeoJadas coalra los H a le s  de  l a l  
I G a ro a n ta , E x t in c io s e a  d e  la  T o s ,  I 
I In U a m a a io n e s  de  la  B oca , E le c to e l 
I p o m lc lo so s  d e l U e ro u r lo ,  Ir U a o lo n  | 
I que p ro d a e e  e l T ab aco , y  specialmeale I 
IA leí Sara PREDICADORAS, A 30Q A . 
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a n t o r e s  
l lu ra  Cacllitar la e m io lo n  d e  la  vo z . I 
l lx i t ir  in el rotula » l í r m  i de Adh, DEIflUI, I 

Firmlceer/ce en P A Ñ I S ,N U N C I O S ÜBsde 1.°

MUTUELLE DE PUBLICITE (61. me Cauuiar- 
tln, Parí}), de que es direolor Mr. A. Uratte, 
H  la enoaroada EXCLUSIVAMENTE de reoiblr 
I t t  muñóles extranjeros para este perlódioo.

JARABE LA R O ZEIS: Bromuro de Potasio
OerMu 

tfa / f a r i f í j á i  co'i
qtilmICAmenie puro. Es e l calm ante m as seguro on las A f e e e t o n e a  n e r v lo m a e  
en  general, en  las N e v r a l g t a a ,  la E p i l e i t a i a ,  la  B i e t e r i a ,  e l  I n e o m n i o  
d e  le »  t t iS lo »  d u r a n t e  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE Bromuro de Sodio
cujas proprlcdades sed a tiv a s  y  ca lm an tes son  las m ism as q u e las del J a r a te  con 
Brom uro de  PoíoJto. Es prescrlpto on todas las eníerm edades del sistem a ner­
vioso, principalm ente en  las A f e c c i o n e s  n e m i o a a s  d e l  c o r a s e n ,

JARABE LA R O Z E £» Bromuro de Estroncio
A f e c c i o n e s  n e r v i o a a a e n s o n Q r s \ ,D i 8 p e p 8 l a a ,E p i l e j > s ia ,A l b a m i n u r Í < t

JARABE LAROZE E iriP O L IB R O M U R O
iBrom uro Se P otasio, de  sod io, de  A m onio) i  gr. d e  cada bromuro por cucharada.

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
JS-J&  c : o x * 't e z £ « .s  d e  c a s

D o l o r  en  general, j r iQ u e c a ,  U e u t n a t i a t n o » ,  O o t a ,  oto.

Casa J.-F. UROIE, Fariacentico, t ,  calle des LloDs-Saint-Panl -  PARIS.

_____ CARNE y Q U IN A ______
E3 A lim en to  mas reparador, onido al T ón ico  mas enérgico.

VINO AROUDcoQUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS 80LUBLBS DB U  CA R NE

CABxnE y  o u in tA i con los elem entos que entran en  la  com posición d e  este

Klento reparador d e  la s fuerzas vitales, d e  e s te  loriíaem aie por eo ee lcae la .
un gusto sum am ente agradable, e s  soberano contra la A n em ia  y  e l Apoca­

m ien to , en las C alenturas y  Convalecencias, contra las D iarreas y  la s A feccioa tt 
del Estom ago  y  lo s in testinos.

Cuando se  trata de despertar e l apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, eniiquecer la  sangre, entonar e l o r g a s m o  y  precaver la  anemia y  las 
epidem ias pnivocadas por lo s  calores, n o  se  conoce nada superior a i T in o  de 
g ^ í a a  de A rond.
Por mayor,eüVaris,tn casadeJ.FERRÉ,Farni<>, iOí.r.RIchelieu, Sucesor de AROUD- 

SB vende  en  todas las PRINQIPALBS BOTICAS.

E X IJA S E  a r d u o 19__ 1*
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V A C A N T E S
Lft de médico-clrujaiio — por renuncia — de Navas- 

fría s  (Saiamanca). Dotación 750 pesetas anuales paga­
das de fondos m unicipales por trim estres vencidos por la 
asistencia de 70 fam ilias pobres, podiendo además hacer 
igualas con S40 vecinos pudientes, que verificando el 
contrato como el an terio r lo tenia, puede ascender el 
partido á 2 600 pesetas. Solicitudes h asta  el 11 de Abril 
al alcalde D. Eustasio Domínguez.

— L a  de id id . — por pase á Sanidad M ilitar — de E l 
Álamo (M adrid). Dotación 900 pesetas anuales por la 
asistencia de 1 á 30 fam ilias pobres y 1.350 pesetas de 
igualas con los vecinos pudientes. L a población consta 
de 214 vecinos, es sana y diota 30 kilóm etros de la capital 
y 6 de N avalcarnero, cabeza de partido donde existe es­
tación de la via férrea que conduce desde la cap ita l á 
V illa del Prado. Solicitudes hasta  el 12 de Abril a l al­
calde D. Agapito Orgaz.

— L a  de id. id. de M uñera (Albacete) Hab. 3.000. 
Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de las fa ­
m ilias pobres, y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta  el 8 de A bril a l alcalde D. Federico 
Montoya.

— L a de id. id. de Porto  (Zamora). Dotación 200 pe­
setas anuales pagadas por trim estres vencidos del pre­
supuesto m unicipal por la asistencia de 8 fam ilias po­
bres. y las igualas con 225 vecinos pudientes. E l contrato 
36 h a rá  por dos años. Solicitudes h a s ta  el 8 de Abril al 
alcalde D. José Trincado.

— L a de id. id. de A rgelita (Castellón). Hab. 707. Do­
tación 181 pesetas anuales, quedando on libertad  de con­
certar igualas con los vecinos acomodados. Solicitudes 
hasta  el 5 de A bril al alcalde D. Ju a n  H errando.

— L a de id. id . de Anchuras (Ciudad Real). H ab itan ­
tes 1.025. Dotación 500 pesetas por la  asistencia á las fa­
milias pobres de la localidad, quedando en libertad de 
concertarse con los 200 vecinos pudientes que existen en 
la  misma, y  de atender á  las apelaciones de los pueblos 
inm ediatos que carecen de médico. Solicitudes liasta el 
31 del corriente al alcalde D. Ignacio Olmos

— L a de id . id. de Barcones (Soria). H ab. 568. Dota­
ción 50 pesetas por la  asistencia á  las fam ilias pobres de 
la  localidad, puniendo hacer conciertos con los demás 
vecinos. Solicitudes basta  el 4 de A bril a l alcalde D. M i­
guel Rojo.

— L a de id. id. de Vegarainán (León). Hab. 1.254 y el
anejo de Reyero, Dotación 750 pesetas, de las cuales le 

tis le i‘serán satisiechas 600 por cuenta del A yuntam iento de 
V egam inán y 250 por la asistencia facu lta tiva  á 25 f a ­
m ilias pobres del primero y 12 del segundo, quedando en 
libertad  de celebrar igualas con 420 vecinos acomodados. 
Solicitudes hasta  el 5 de Abril a l alcalde D. Antonio 
Suárez.

— La de id. id. de Yillamuelas (Toledo). H ab. 615. 
Dotación 650 pesetas por la  asistencia á 30 fam ilias po­
bres, quedando el agraciado en libertad  de con tra ta r con 
los demás vecinos. Solicitudes hasta  el 2 de Abril al al­
calde D. SahasR uiz,

taciÓD
bres d t -------, —
pueda concertar con los demás vecinos. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente a l alcalde D. Pedro Martínez.

— L a de farm acéutico de Barriobuato (Alava). H abi­
tan tes  381. Dotación 75 pesetas por el sum inistro  de me­
dicamentos de 1 á 15 fam ilias pobres. El agraciado esta­
rá  obligado á poseer en esta v illa  (caso de no residir en 
ella) un botiquín para las fam ilias pobres y  vecinos con­
tratados. Solicitudes hasta  el 29 del corriente a l alcalde 
D. Telesforo Rubio.

_L a de id. de Mas de las M atas (Teruel). Hab. 2.05C.
Dotación 100 pesetas por el sum inistro  de medicamentos
á 56 fam ilias pobres, y  las igualas con los vecinos pii- 

hasta  el 11 de Abril al alcalde do;:dientes. Solicitudes 
Felipe Moliner.

— L e  de id. — de nueva creación — de Pozuelo (Alba­
cete). Hab. 1.730. Dotación 500 pesetas anuales por el 
sum inistro de medicamentos á  50 fam ilias pobres, y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
12 de A bril al alcalde D, Ju a n  López Sánchez.

OOKEESPONDENOIA (1)

A d v e rtim o a  á  n u e a tro s  s u s c r i to r e s  q u e  n o  so 
c o n te s ta r á  p a r t ic u la rm e n te  n in g u n a  c a r t a  q u e  no 
v a y a  a c o m p a ñ a d a  de  u n  se llo  de  16 cén tim o s.

— L a  de id. id. de Valdeconcha (Guadalajara). H ab i­
tan tes 657. Dotación 600 pesetas por la  asistencia á las 
fam ilias pobres. Las igualas producen 100 fanegas de 
trigo  superior, respondiendo a l pago una Comisión ele­
gida por el profesor, el cual puede tener el anejo de An- 
guis, que produce próxim am ente 500 pesetas. Solicitudes 
hasta  el 31 del corriente al alcalde D. Vicente Gon­
zález.

D. M anuel Muñoz.—Remitido el número que pide el día 
20 de Febrero.

D. José Rey Becerra. — Id. id., y contestado partioulai- 
mente.

D. León García. — Id. id,
D. Daniel G arcía Carrión. — Pagado S i g l o  fin Diciem­

bre del 97; suscrito á la B i b l i o t e c a , rem itido el A tU if  
día 20 de Febrero.

D. Eduardo Gómez Lagier. —Pagado Siglo fin Diciem­
bre del 97.

D. Aquilino V e lilla .-  Id. id., rem itido el número que 
pide el d ia  22 de Febrero.

D. Manuel Rey Montero. — id . id.
D. Luis V alls.—Pagada B i b l i o t e c a , encuadernada, año 

del 97;, rem itido el A t l a s  y el número que pide el 22 
de Febrero.

D. Jac in to  Molina. — Id. S iglo y  Bibliotiíca fia Dicíeni- 
bre del 97.

D. Enrique L a to rre .—Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a , encuadci- 
nada, fin Diciembre del 97.

D. José Moya. —Recibido el articulo.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus ca rta s  deberán rem itir nn sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario  se les contestará en este lugar dol 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señorí-a 
suscritores se consignarán sin fa lta  en esta sección.

'U .! lN a P E ^ E N M A Q T iS i:S [3 A N y i^ ^

ELIXIR RECONSTITUYENTE
DE LA UMÓN u £ d ic u -p a r u a c í:i<t k :a 

l^ re p n rn d o  con  li ip o fo s lllo s  de  e n l,  liie rro ,  
in n n g n iic so ,  eM irienliin , q u ln in n  y c iia s ln n .  

M u y  efíenz en  la s  en ferm edades de la r g a  d ii- 
a  ion  y en la  conva le ce nc ia  de  (o d a s  la s  en» 

fc rin cdadcs.
FR A SC O , 2  P E SET A S. —  P or mayor, IIE LC U O R  G ARC ÍA

í3 m M I

PÍLDORAS
PURGANTES-COLAGOGASDE L1 Pll)i lÍDICO-iUmceOTICI
Com|K>;«i(:iún: Á loes, 

p o d o ñ lin o , c á s c a r a  
s a g r a d a  y  e x t r a c to  
p u ro  de  lóelladona.

EflC3CÍSÍ[I13S el estroñlraiento. 
Antlbillosas por etcelenoia. 
F r a se o ,  1,30 ptai«.

CAPSULAS A N TIC A TA R R A LE S  DE LA U. M.-F.
P R E P A R A D A S  CON TERPINO i. Y  COPAIHA 

Frasco, 2,S0 pesetas sn todas las boticas.

PILDORAS H EM ATÓ G EN AS DE LA U. M .-F ..
P a ra  oorregir los doaarreglos dolaajÓ Toneay cvi- 

'  'iTc ' ' ■ “tac laoecaaca, oxoeso d dolor od la s reglas; oodtie­
nen h ierro, m anganoso, arsdnioo, nuca rémiea, 

genc iana y  .'Unes.
2 pesetas frasco de 50 pílderae en tedas las botiMS,_

CÁPSULAS A N TIS E P TIC A S  DE LA U. H . -F .
D E CREtiSOTA Y  lO IIOPOKMO CR ISTAL IZAD O  

Fraseo, 2,fi0 pesetas en todas las boticas. _

M
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I t E 0 - A . L j V r > 0 ,  S ,  V A L L A O O L i r )  

M edalla  de o ro  en la  E x p o sic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de la Dirección 
¿eneral de Banidad Militar, de las clínicas oficíales de Vatladclid, del Hospital 
MUitar, etc., e tc .) hallarán loa señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
'.ejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico. fenicado; catgut 
le los ndmeroe 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresas 
le algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
•elulosa ai sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
■iiica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

CARNE L IQ U ID A 19 POR 100 DE PEPTONA
D O C T O R

EXTRACTO LIQUIDO PEPTÓ3EN0
‘T6NIZAIy PEPT6NIZAD0 ilel

V A L D É S  G A R C I A
E x  C a te d rá tic o  d e  la  F a c u l ta d  d e  M e d ic in a .  M o n te v id e o  ( A m é r ic a  d e l S u r J .  
«SDALtJ DB ORO BN IwlS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888, PABIs I88S, GENOVA 1891

T OEICAQO 1893
X c e l e n t e  f ó n i c o  y  p o d e r o s o  a l i m e n t o  para combatirlas en- 

I fermedades del estómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis, es- 
I crófuías, y para los convalecientes de enfermedades agudas y operaciones 
; quirúrgicas.
> BepresentaDte en Espafia, RAFAEL TKUNÓ, Barcelona.
* Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, i, duplicado.
¡I De venta, Farmacia de Raimundo, Atocha, 2S, y en las más acreditadas. Madrid.

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
D E  E O í T - í^ X j D

ütillsimas en todas las enfermedades de la boca y g a rg a n ta .
Recomiéndanse estas p a s t i l la s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
in g in a s ,  io s , r o n q u e r a , á los d i f té r ic o s ,  á  los n e rv io so s  y á los niños en la épo­
ca de la dentición. — Precio de la  c a ja , 2  p e se ta s .

Tintrnsi prepartdH putlllai de GOGAiNA y  MENTOL, y tamblAn de GOGAlNA, GODEiNA y MENTOL 
D e p ó s ito  c e n tr a l;  G o rg n e ra . 17, fa rm ac ia  B G H A L D , M a d r id .

COMPENDIO
IIK Uk

FLORA ESPASOLA
pon

B L AS  LI^ZARO É IBIZA
C a te d rá tic o  de  B o tá n ic a  d e s c r ip t iv a  e n  l a  

U n iv e re id a d  C en tra l.

E sta obra, ya  term inada, consta 
de 2 tomos, con 96G grabados y  un 
m apa, y describe todas las p lan tas que 
h ab itan  en España, tan to  faneróga­
mas como criptógam as, y las exóti­
cas cuyo cultivo tiene in terés en nues­
tro  país, mencionando sus aplicacio­
nes á la  Medicina, A gricu ltura, In ­
dustria  y  H orticu ltu ra

De venta en la lib rería  de H ernan­
do (A renal 11), y en las principales 
librerías de M adrid y provincias.

Precio de ambos tomos, 3 0  ptas.

L m  M k R Q k ñ m t

a n t ib i . io s a ,a n t ih e r p ¿ t ic a ,a n tie s c r o /u lo s a ,  
a n t ip  i r a s i ta r ia ,  a n tis ij/ iU tic a  y  e n  a lto  

g r a d o  r e c o n s t i tu y e n te .
Según L A  P E R L A  D E  S A N  

CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

£ a  S a lu d  á  d o m ie ilio ,
Ep  el último afio se han vendido

Más de 2.000.000 de w B i -
La clínica es la gran piedra de toque 

en lis  aguas minerales, y ésta cuenta 
50 >LÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D spóslto e e a tra l ,  J a rd in e s , 15, 
bajt I d e re c h a , y se vende también en 
todaslas farmacias y droguerías. Sagran 
candal de agua permite al g ra n  E ata- 
ble< Im len to  de  B añ o s estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura,

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TE L É FO N O  4 .224  —
Efioaolsímaa coutia la  anemia, clorosis, escrofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda 
des de la nariz, garganta, corazón y  pulmonesj en la 

albumi uria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito  y favorece las digestiones,

Balones de oiigeno,
los 30 litros.

Pídanse'por teléfono á cualquier hoia del día ó de la 
noche.

Bajo la sencilla denominación de T é  e s p e c i a l i  
la C o m p a í l l a  C o l o n i a l  ha puesto á Ja venta en 
BUS dos establecimientos, sitos c a l l e  M a y o r i  18 y  
20| y  M o n t e r a i  8| un T é  n e g r o  s u p e r i o r ,  
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e l e .  
g a n t e s  c a j i t a s  c h i n e s c a s  de meta!, al módi­
co precio de u n a  p e s e t a  c a j i t a  de 00 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ í a  C o l o n i a l  expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c l a ,
desde i  pesetas los 400 gramos, ai peso y en cajitas 
de cartón.
^ De venta en los establecimientos de la C o m p a *  
n í a  C o l o n i a l ,  c a l le  M a y o r ,  18 y  2 0 ,  y  
M o n t e r a ,  8»

y o o W é
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Tisis, B ronquitis, C atarros, L a rin g itis ; D erm atosas

JARABE GRANULOS CROSNIER
M IN ER A L-S U LFU R O S O S

I  OON  A L Q U I T R A N  Y  M 0 N 0 8 U U F U R 0  P K  S O D I O  I N A U T E R A B L EI Dosis : AdoUo»,tini cacharada d« sopa d 3 grtaolofflafiana y Urdo, 11 . aotes d % h. dtspuéada la «nuda. I 
’ P arla , N IT O T , 2 2 . R u ad o s  S a ln U -P é re i. t u a  ___'

/  ANTIPIRINA EFERVESCENTE N
LE PERD RIEL

contra : D o lo r e s ,  J a q u e c a s ,  M a r e o ,  etc.

El único INCONVENIENTE que presenta la Antlpirina 
es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomago; la 
A ntipiriaa B ffem sceats Le Perdriel queda líbre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

LE P E R D R I E L  & C*®, P A R I S

T R A T A i n l B N T O  I N T E N S I V O  DE LAS A F E C C I O N E S  P U L n H O N A R E 9 ] |

T I S I S C R O S O T A L  SIM  B S iS S ld
F a r i » ,  1 7 . S obIatatA HsuM BUJin. — j a u O r l d ,  MELCHOR OABCIA. CRp«Uan«a, i . A l l

I d ricos 
I BUS 

y  p o r

OLVO ROVER
Con PEPS/WJ, P4«CflE4TÍÍV0 y Süfl-CiBfiO»4TO de BtSmUTO.

E s ta  medicBineDto conv iene á  Is s  d iv e rs a s  fo rm as de  p i s p e p a l a s .  P re s e n ta  !os 
fe rm e n to s  d ig e stiv o s  b a jo  la  fo rm a  m a s  fav o rab le  a  s u  a c t i v id ^  y  a  s u  coDservactOo. 

E l S u b - C a r b o n a t o  d e  B i s m u t o ,  a b so rb e  e l ex ce so  de  ácido  en  lo s  fnperclw 'í-

eo  e l  in te s tin o ,

Farm ecis.
ú n a  ouch .raá . de las da está antas de cada oomlda. -

.  S T T P T T T ,  2 2 6 , B us S l-M a r lin ,  PARIS, y  en lo d s ila i p r in e ip a ls iP a n n ic li»  de E ip a lu .

CURACIO N ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonares

MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888.

A \ S I S .

Í ' c a p s u l a s '

3R E O S O T A D A S '

, D oclo rF O U R K IE E ^

únicas premiadas
‘ £ n  I ,  E xp o t io io ’'  Parla i í ? S  J  

‘ sxiJASB lÁ 'baI id a  D i
asnSNTIA FIHUADA

T o d o s  lo s  l u e  p a d e c e n  d e l p ech o  debes 
, o r a ^ T a s  C ip s u la s  d e l Doctor*fOÜRI»ÍEH. 
22 PI. de la M adelelne Parle.

'  D e p ó s i t o e n t a d a ^ F u r m a ^ s ^ ^ ^

AIMUINCIOS
D esde el 1.° de Julio 

de 1890, la  S O C IÉ T É  MU- 
T U E U L E  D E P U B LIC iTE  
(6 1 , ru é  C a u m a rtín , Pa­
r í s ) ,  de que es d ire c to r 
M r . A . L o re tte , es la en­
c a rg a d a  E X C L U S I V A ­
M E N T E  de r e c ib ir  los 
a n u n c i o s  e x tra n je ro s  
p a ra  n u e s tro  periódico.

AL(
COI
001
CUI
iCT
Bici

Eli)
aon
lu.t
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[ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS

BORICINA 
MEISSONNIER

DESINFECTiRTE, HICROBICIDA, CICATRIZiNTE 
Deposito G‘> : E u g e n io  X .E B É E , 1 1 0 , B ru c

ANTISEPSIA VAGINAL

OVOLOS
RIEISSOliNIER

a l a  B O R IC IN A
. B a r c e lc t in ,  v ln las riu»cirA Lik9 ('ahhacias.

Todas las Enferm edades
Ú N IC A S

^ u l a s l U - r e - í i

INSOLUBILIDAD DE LA CAPSULA GLUTINOSA
en el estómago; ausencia de hedor y de eructos; tolerancia perfecta.

írLQÜITRÁN...................  (0st̂ 25)
OOPAiBATO DE SOSA . (0«̂  40}
COPAIBA TITULADA. .. (0  ̂ 50)
'.iJBEBA (Equivalente de 1 gramo).

;5TI0L............................  (05̂ -25)
['ICLORURO DE HiDR&RGIRIO - (OR^'Oi)

Las CÁPSDLAS RAQOIN se toman en el momento de las comidas. 
DÓSIS en 24 horas ; 1 á 3 Cápsulas hidrargiricas; 3 á 15 de las otras clases.

l E l x i j a . n . s e  l e t
^  7 el SELLO de la “ UNION des PABRICANTS”.

I F U M O U Z E -A L B E S P E Y R E S .7 8 . F a u b iS '- D e n ía ,P A R I S .  I

SALOl............................ (06^-25)

SALOL COPAIBATADO (Oíf-36)

SALOL-SÁNDALO........... (0^.32)

SÁNDALO....................... (Oír^-25)

TREMENTINA................ (0P--25)
Protdyoduro de Hidrarqirid . (Oe^-05)

al S ü i c o - C o p a i b a t o  de S o s a

No cansa irritación ni dolor y no m ancha la ropa blanca. 
F.iii]iiea(la sola ó concuiTenlenietile con las Cápsulas de R aquin, 
auroradas oor la ácadem/a de medíc/na de París, cura eii muy poco tiempo 
los flujos (pur;-’iicionos) mas intensos.

Alny úiil lambion como preservativo.
E x í j a n s e  l a  F ’i m V E A .

7 el SELLO de la “ UNION des FABRICANTS”.
SIC VKNDE E N  FR A SC O S CON Ó SIN  JE R IN G U IT A . 

IF U M O O Z E  A L B E S P E 7 R E & , 7 8 ,  F a u b i  S- D e n is ,P A R I S .  I

I N P I R M I D A O U  O lL  C O RA ZO N  -  PA U P IT A O lO W t»  •  H IB B O P 8 1 IA » , eie.

IGlTALlNAdeHOMOLLE yQUEVENNE
I I  A p n íé O t sor fi A o ta tin /t d i  u m ic liM  <M *>>»>. — <¡i Oro í » "«*
P I  D oils p o r d ía : O ra o n lo iíl  * $). — BoluclOo para  oso  In te rno  (10 i  •es."**»),J U  T B B P A b B f tA  P I Q I T A U mA  d i  MOMOI.I.E j  «aUEVENNE i l . «  1 . f i r m a d .  

taTeotor»! t el SeUo d* la  • 'PN/ON D S S  F A B K IC A S T S ”  —  esaconriiie imitaciokh 
^ ^ M P flpOiiw 0*1 1 F*i* COLLAS. 0. R oa D auphiaa. Parla, f  tedar eveeat rar/ntolif.

E N F E R ML D A D E S d í l PECHO
JA R A B E

deHIPOFOSFITOoeCAL'DEL DrCHURCHILLl
Al cabo de algunos dias deepuea de I 

principiar el tratamiento, disminuye lat 
tos, vuelve el apetito, cesan loa sudo- L 
res y el enfermo siente una fuerza yM 
un bien.estar enteramente nuevos. A eso U 
se añade, poco tiempo después, uncam*|^ 

libio muy sensible en el aspecto del en*
¡I termo. Las evacuaciones se regularizan, _
I el sueño es tranquilo y reparador y se í 
I maniñeslan todas las señas de una nu­
il tricion fácil y normal 1
I Este Jarabe contiene los elementos de ̂ 
Jlos huesos, el fosforo y fa cal, y con-| 
nviene espccialmont á los niños, & laŝ  
ijmmeres embarazadas y á las nodrices. | 

Exigir los /Vascos cuadrados con laU 
firma dol Doctor Chnrchill, y la marcaC 
de fabrica deM. SWANN, tarmacéu-l 
tioo-quimico. 12, rué Casi¿gííone, París. [ 
— Precio : 4 trancos en Francia.
S£ ESPENDEN EN US PRINCIPALES BOTICAS 1 

3C=x¿ltz»santré'2!!»S

Desde el l.° de Julio de 1890, la

SOCIETÉ MUTUELLE
DB

P U B L I C I T E
61, rué Caum artin, París

de que es director

MK. A. lorp:t t e
es la encargadaEXCLUSIVAMENTE

de recibir los anuncios extranje­

rías para nuestrn peritírliro.

Ayuntamiento de Madrid



JARABE DE E S T I W  DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra ia gota, cálculos úricos del rifión 7  vejiga 7  cau- 

tro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
------------------  Ik

f j m c u r i c i i

R a m ó n  A .  C o íp e l

Elaboración de Ó í u Ios Supositorios de Glicerina solidificada.

óvulos de ácido salioílico.. . . Caja.

— de alcanfor..................................

— de antipirina.............................

— de beleño....................................

— de belladona..............................

— de cocaína..................................

— de hamamelis............................

— de ictiol......................................

— de iodoformo.............................

— de morfina..................................  ^ 60

— de opio.....................................

— de ra tan ia ................................... ^

— de salol.................. ..................

— de tanino....................................

— simples........................................¡ ®

Supositorios para adultos..................... | 3

— pequeños............................ ! 2I

Banfuillo, í, niadrid.

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O lP E L

GMLÍDO, 1 0 , [ L l l  \  P181L1S COiRIMIMS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Betos productos, excelentemente preparados, han sido en- 
éayados con gran éxito por la generalidad de las eminenci;.B 
médicas de esta Corte en 1^ f i e b r e S i  d ia b e 1 e S |  ane» 
ffiÍB] o o n v a l e o e i t c i a s i  d í s e n t e r í a i  a f e o o ia n e s  
c a r d i a o a s i  c a n s a n c i o  f i s i o o  é  i n l e l e c l u a l .

Depésito central; B a r q u i l l o ,  I ,  M a d r i d ,  7  en todas 
las farmacias 7  droguerías de España.

VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

FBBPLBAOi OM BSFBOIAL DB

A . .  C O l P E L
£ 1  mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis 7  Leucorrea, 7  su6titu7 e 
con ventaja á todos los preparados de a c e i t e  d e  
h í g a d o  d e  b a c a l a o ,  á los de q u i n a  7  los 
f e r r u g i n o s o B .

Depósito central: B a r q u i l l o ,  I ,  M a d r i d ,  7
en todas las farmacias 7  droguerías de España.

'J •

Enfermedades del Estómago,
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

r > E  C O I P E L
Inapelenoia, dispepsia ¡digestión difícil), extrefli* 

miento, flato, antibllioso, purgante suave y seguro.
B A R Q U IL L O , 1, F A R M A C IA

B

H E L E N I N A
O O T A S  C O I N C E P Í T R A D A Í *  

T r a t a m i e n t o  c u r a t i v o  d e  la  t i s i s  
j  la  t u b e r c u l o s i s .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centrsl 
farmacia de A. Cuipel, Barquillo, 1, Madrid.

i r

♦.ó * iCSQOL'^

FONENDOSCOPIO
A X 'E V » la S T R I-M E IlT O  1*ARA A lS tU L T A C IO H '

Desconfíese de las falsificaciones; los legítimos llevan estampados loa 
nombres de los inventores Srea. Bazzi y Bianehi y del constructor Martin 
WAllach NachfeJger. Único agente para la venta en España.

MAURICIO BING. —PRECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
I N S T R U M E N T O S  D E  C I R U G Í A  

F R O -S T -E E p O E . Ü E
Se dan y remiten prospectos gratuitamente á quien los pida.

Fosfato (le creosola
Antituberculoso y antíconsontivo.— 

Anticatarral.
AGENTE PARA LA VENTA

P a je r a s ,  A lm iran te , 3 ,  Madrid.
DEPÓSITOS

Ulzurrun, Trasvina, etc.
O q Ó a O O O O O O O P O O t^ í^

Ayuntamiento de Madrid
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CALLE DE LA LUNA, 6

Tenemos hace tiempo la mayoría de las siguien­
tes sustancias, medicinales y algunas de ellas reci­
bidas hace poco. Lo hacemos notar á la clase mé­
dica por si tuviera á bien recetarlas;

Acetal. Fosfato de cobre.
Acetofenetidina. Ferripirina.
Acido hipúrico. Guaco.
Acetato de codeliia, Gallanol,
Adonis vernalia. Gallnbromol.
Alolna. Hidrato de amileno.
Antiespasmina. Hipurato de cal.
Aspidosperminn. — de Jitina.
Astenia scolaris. Hematosiíina.
Andira innermis. HeiiK gallol.
Jniticloral. Hidrastina.
Bituminato de iodoforu’o. Hemol.
Bitartrato de rubidio. Hidroquinona.
Bromuro de rubidio. Homerinna.
Bitartrato de cesiunr. Hipno!.
Bromuro de cesium. loiiuro de rubidio.
Baptisina, lodocafeina.
Baptisia tintórea. Jacaranda prócera.
Benzoil tro peina. Jiquiriti.
Bromuro de escopoleína. Licetol.
Betol. Ñeco narceína.
Cactus grandes-flores. Nnftol de bismuto.
Canadol, Neurodina.
Clorobrorao. Nutrosa.
Capsicin-T, Salacetol.
Colinsonia canadensis. Sulfamiuol de creosota.
Cortiza de coto, — de eiiealiptol.
Crean!. — de guayacol,
Clorhidrato de fenoeoía. Tribromuro de etilo.

— de írelsetmina. Timolato de mercurio.
— de kairina. Traiunaticina.
— de eretosleína. Tribrouiofenol.

Cloraiosa. Termodina.
Cornezuelo de centeno inaU Tribroinofenato de bismuto.

terable. Triclorofenol.
Creosoliuato de sosa. Triclortim de iodo.
Deifina. Tnnalbina,
Diaf'terina Tanigeno.
Eugenol. Tnnoformo.
Euforbia pilullíera. Uroferina.
Embolato de amoniaco. Vasógeno á la creosota.
Extracto de rhux aromático — á la trementina.
Eucalnii. — al ictiol.
Eurnfeno. — al iodoformo.
Fosfoídna. Xerofonno.

Cuantas van descubriéndose, usándose en el ex­
tranjero y pidiendo su aplicación los médicos espa­
ñoles, otras tantas tenemos nosotros ó los ocho días, 
traídas directamente dedos centros áe origen.
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□  □  □  □  E l  S3 Q  n i Q  o

ÍELIXIR VIRENQUEi
A

c o =  C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  E I Á 8 T A 8 I S

L» Cocaína Oilma loo ilnlores d» a tó m a g '' 7 «*>7* d»“ » **” *'’®
g e n e ra l .  L a  PcosiDi y. J .iB iá j* a ill fs T o t8 0 « n  la d tg o s t iá n  d e l bol alimenticio completo.
OiSIBALCIAS I HETRtHSESTIWiCALES I HASTÍO íe küAllHERTIlS I Í1SPIP51AS 1 Tóanos lolBESTIMES DirlCllIS I DEBILIBABflEBEBAl 

. 8. Pilla di la Hajdsltna, FftRMACia tflRENQUE. 8, Plan « I» Hatflaletu,'

□ □ □ □ □ H B Q E l D Q B r

ROB BOYVEAU LArFECTEUR
DepuratlwSIIVIPLE.ExcluSivaraeiitByejelal

Proernto por loe Médicoi en lo» caeos de

ENFERMEDADES G0HSTITOC1084LES
A c r i t u d  d e  l a  S a n g r a ,  H e rp e tis m o , 

Jc  >e 7 Dcr/naCdeis.
C H . F A V R O T  y C *. Ferm ioéoticO!, 102,

E l  m ie m o  co a  lO O U R O  DE p o t a s i o
Empleado com o tra la m ie a to  o om plem cn ta rio  del 

A C U TA , esto  Medicamenloes ipualm onto  SOBERANO 
en  lo s  casos de  Gola, Reumatlsinn crdnico. Angina da 
Pectio. Eofermedades Especificas h e r e d i ia r ia s  ó  a e t t -  
d c n ln le s . Escrófula y Tuberculosis. F o lle to  s e p ia  
Uis ú ltim o s  tra b a jo s  de  M ÉDICO S ESPEC IALES-

RÍiede Richelieu. PARIS. TodtsfariiaclsiítfrattiajiIflEilNijers

^ ^ L O R M Í Ó S o ^ F O t E Á T ^ e  CAI C B íO S O ltO O  ,
H u T b ie n ro l i te d a . a s ta  eoluoloa p a n a lta  eoU 1» • • f í»  doTictoa d o lí 
S t a m lo o io  j  oe com plotam eoto  a íaorb-a» , condiciono» “ * = • '• ^ ” 1 
oar»  obtoBOr reonltado» duradaro», Elacto» buoooe y  rSpldoi ««bro I 
U» »la» diB»»tl»a». ol oatodo gonorol y  la» loalonoa lócale» on I 

laa T U B E R C U U O S I S ,
10» A F E C C I O N E S  B B O N Q U I O ^ U U M í m A B E S ,  

I.»  E S C R O F U L A S ,  ai R A Q U I T I S M O .

<a

»o*̂ bfon to'*

M E D íC A C ID N O H L O B K ID R O -P E P S IC A
ICHLORIDRO- 

PERSICOS
DISPEPSIA I
A n o re x ia  ____

CCSiS: U n a  c o p lta  Ó2  ú 3  p i ld o r a s  ó  c a d a  c o m id a ;  Blñoi, l  c u o lia r a d a  
I  P i f í í J ,  C 'O L X ,IN  y C \  4 9 ,  E n e  d a  M a u b e u f f e ,  y  en todas las ta m anas |

Antim Paraacia BiDKÉ. E N  F E R M E D  A D E S  del E S T O M A G O

G O T A S  A M A R G A S  d e  GIGON
i d a B A U M B c p p l a H A B A d e S A N - Y G N A C I O

D IapeptIt»  f l i tu le n i i i ,  gaatra lg lM , pdrdida del a p e tito , p iróeie. aitinmUiilB andrgico deleBtóina8a,l 
3 á  S f  ous segao la pfcícripcion medica lo te i ú t  ludoiprioci pales comídai.— PRRCio sel friice coQUffolii,3 ir . 

F a r m a c ia  g i f t o y  i  7 »  H o e  C a q ~ H é r o n ,  P A J R I 3 ,  y  en  fo tfti _  •

Irfttí^PMñÉKlirL iPÁRAfÓ r e s p ír a t ó r íd - t u b e r c u i o s i s

« M T r á » f e Í » T l C O  i W C p i W< J J J  J ■ ■J lLJ^JolS J J W.I»»/* TOQ4E LAi FASMACtA». •A t IS  43  ñ v l  Ot A ***  ■ ™  > í  T ^  aT> 1, ̂

VERDADEROS GRANOS 
deSALUDdelD.'’FRANCK

(rdrsula del CodeiPitieis.b° III) 
ALOES )  GUTAGAMBA 

E l  m a a  c ó m o d o  d e  l o aFTTKGtArdTES
MUYIMITADOSrFALSIFICAOOr 
Esta rótulo, logceio en 4 colob j, 
e i la Marca da loa Verdaderas 
P a r l a .  Farmacia L E R C Y  T PKinciPALia pauxacu j.

O J je s id a a ,  M ix m d e m a ,  P a p e r a  

TABLETAS deCATILLON
á 08'' 25 de cuerpo

T I R O I D E S
i a s l t e r a b i e . b í e n  t o l e r a d o , d o a i s  e x a c ta  
E l. F rasco  3  f r . - ¿ í r í j ,  3 ,^eB l»p jfd |f-i¡K j«fa,

C e x t r a n j e r o s >

D esde e l L° de Ju lio  d e  1890, 

la  SOOIÉTÉ M U TUELLE DB 

PUBLIOITB (6 1 , rué Oaumar- 

tín , P ar ís), de que e s  director 

Mr. A . L orette , e s  la  encarga­

d a  E X C L U S IV A M E N T E  d̂  

recibir lo s  an u n cios extran.ie- 

ros para nuestro  periódico

BOLE
ra n
,lail

Com

deui

D.
eso. ] 
agua, 
Viem 
cesid 
deag 
cúbic 
He
cúbic 
sis 2! 
llene 
La e¡ 
de va 
Berli 
benl: 
colee

(1)
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